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NOTA DEL ELITER 


Llue los " CUADENNOS de CEbI " tengan en su primer nú 
mero un tema celigioso no es pura casualidad.En medio de 
los actuales cambios sociales,los líderes religiosos, - 
ll1ámense pastores, sacerdotes, religiosas, obispos - son tal 
vez los más desorientados.Lon este CUADERNO, no pretende- 
mos sino aportar a todos ellos y a los simples creyentes 
un grano de arena que les ayude en su reflexióbn.Pora nos 
otros,ésta no puede sino ubicorse en la línea del Conci- 
lio y de Medellín,es decir:partir de una profunda inser- 
ción en la realidad y procurar vivir esa reelidad con la 
luz e inspiración del evangelio. 


Iniciando el CUADERNO, el pastor aníbal Guzmán nosiín 
troduce a grandes rasgos en la problemática económica - 
y humana - de dolivia,frente a lá cual un cristiano no 
puede cuedar indiferente. 


n€ Lana has 7 PO A , . - ra : 
Son una reseña histórica de los últimos acontecl -— 
mientos de la Iolesia boliviana,el R.F. José Prats,S.J. 


«nos hace descubrir los sionos espereanzadores de una nue- 


va manera de ser cristiano en Bolivia. 


Abrimos nuestras columnas a nuestro amigo Guiller - 
mo Lora,quien analiza la evolución de la Iglesia de Bolí 
via desde un punto de vista sociológico.Varios de nues - 
tros lectores no estarán totelmente de acuerdo con esa vi 
sibn.Creemos sin embargo que la exposición avuderá posi- 
tivamente a la reflexión,no sólo de los componentes de 
ISAL,sino de todos los cristiamos comprometidos. 


En el pensamiento y a veces en la vivencia crístia 
na,se presenta el problema de la lucha ue clese que no 
deja de ser un problema difícil.Un artículo de 15AL pro- 
cura orienternos sicuiere un poco al respecto. 


En una situación inédita, frecisamos de una teología 
nueva, cue responda tanto a la nueva situación como a las 
exigencias de la Verdad Revelada.Lustavo Gutierrez, del 
Perú,esboza los grendes lineamientos de una "teolooía de 
la liberación". 


Los próximos " CUADENNUS de C£DI " han de tratar te 
mas de diferente índole,por ej.temas de actualidad econó 
mica,política,cultural,etc.Á este esfuerzo de CEDI1,espe- 
remos una acogida favorable, y comprensión por la todavía 


ON 


muy imperfecta presentación de nuestros CUADERNOS . 
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por Anibal 
GUZMAN 


EL CRISTIANISMO Y E! PROCESO DE 11BI FERACTON Y 


( Violencia y contra-violencia ) 


Por : Anibal Guzman. 


Hoy día, hasta los grupos más reaccionarios hablan de cambio 
de estructuras. Pero el problema es saber sí se va a utilizer la 
violencia o no, ' Algunos cristirnos "farisáicos" hacen sus csque- 
mas de táctica y de lucha, y luego buscan apoyo en la Biblia para 
sus análisis. Otros cristianos "herodianos", ( los herodianos, al 
pactar con las fuerzas romanas defendían sus propios intereses) 


van a la Biblia en busca de apoyo también, 


Tenemos que ser mucho más simples y acudir a la realidad tal 
como es. Los paradigmas bíblicos, el Exodo, la Cruz nos pueden 
ayudar a formar :uun criterio propio acerca de esa realidad, a dar 
una respuesta, a tomar una opción en el proceso de liberación, pe- 


ro no nos darán una respuesta hecha.' 
I,- EL HECHO DE LA VIOLENCIA INSTITUCIONALIZADA, 


Podemos h1blar de "violencia institucionalizada" porque es 
una violencia legalizada, Vivimos en un mundo violento ; no son 
los revolucionarios quienes cil introduciendo la violencia, .La 
violencia está presente de una manera institucionalizada en el 
sistema capitalista, en el que estanos viviendo, Veamos algunos 


ejonmplos : 


A. Una tercera parte de la humanidad vive de las dos otras tercers 
partes. Esto quiere decir qúe un 75 de la húminidad vive con el 
25% de los recursos mundiales; y este abismo se hace cada día 

más ¿nda A fines de siglo, 36 hero ón los ER, UU, una renta 
per cápita de 20,000 $,us. La India, actualmente con una renta 

per cápita de 75 $,zus. ha de subir a 150 f$f.us. Bolivia que ticne 
actualmente una renta per cápita de 120 $,us. ha de alernzar la 


sunña de 300 faus. Vean ustedes la diferencia ! 


Pero esto no es todo : ¿Cómo so divide esta riqueza nacional? 
En Bolivia la burguesfa comercial y burocrática que constituye 
apenas el 8% de la población de Bolivia, se agarra el 40% de esos 
120 .eus.; la pequeña burguesía (17% de la población) toma otro 


30% de la riqueza nicionnl. El 80% de la población (proletariado, 


3 
y 


campesinos, murginados) se ruparte el 305 restante, 


——— 


+ Notas de conferencia, no revisadas por el Autor. 
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B.- Los precios del comercio internacional se deterioran cada vez 
más. Colombia en lá década del 50 podía comprar un Jeep con 74 
bolsas de cafó., Ahora necesita 148 bolsas. Mientras los precios 
de las materiss primas bajan o se mnticnen estables, los precios 
de los artículos nanufacturados en los paíscs industrializados su= 


ben. 


C,- De 1950 a 1960, la deuda externa de los países del Tercer Mun. 
de se ha quintuplicado ; el Banco Mundial, creado con fines de ser- 
vicio, realizó una ganancia de 213 míllones con sus préstamos al 
Tercer Mundo, Además, estos préstamos son condicionados s se'dobe 
comprar en los EE,UU, los estudios técnicos, los artículos y todo 
el material, por ejemplo pard la construcción de un camino, Aun 
que los costos son muchas veces 2 o 3 veces superiores a los del 
mercado mundial, nos vemos obligados a comprar y esto cs otra 


forma de violencia a nivel mundial. 


D.- Los países industrializados practican el proteccionismo adua- 
nero, Protejen su mercado interno 5 pero en nombre de la libertad 
de comercio, nosotros debeoros abrir nuestras fronteras a sus pro- 
ductos, Sus importadores y sus comerciantos tienen derecho a 
mejores ganancias que los industriales y comerciantes locales, 


Y esto es otra forma de violencia. 


E.— En Bolivia nuestra deuda pública alcanza hasta 3 veces nuestro 
presupuesto nacional, Debenos 450 millones de dólares, Anual- 
mente pagamos en intereses y pagos el 25% de nuestro presupuesto 
bruto. Y esta forma de violencia tiene sus consecuencias en la 
vida dinria. 
F.- El consumo mínimo diario de calorías necesario en la zona an 
dina es de 3,500, especialmente en la zona mincra. Pero el consu- 
mo en Bolivia es de 1.240 calorías, una tercera parte de lo nece- 
sario. Si tenemos que crecr en milagros, ompecernos por creer en 
éste : ¿Cómo puede vivir la gente a esas ilturas con 1,200 calorías? 
A veces escuchamos decir que la gente es floja, que no trabaja, 
Poro'no nos dejemos engañar por la idcología de los dominadoros. 
Dice P.Frcire ; " El campesino no cs flojo y es supertrabajador, 
porque con el consumo de calorías que tiene es realmente admirable 


como puede trabajar todavía ", 
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G,- La hora de trabajo se paga en Argentina a 32 centavos, pero 
en la mayor parte de América Latina, y en Bolivia está alrededor 
de 110 centavos. Cuando exportamos mineral es lo que nos pagan, 
pero cuande compramos artículos manufacturados nos venden su tra 
bajo a 2,3 y 4 dólares la hora—howbre. Cuando en Nueva-Delhi so 
protesta para elevar un poco el precio de las materias primas 

del Tercer Mundo, l1ns países ricos comienzan a amenazar, O se 
oponen terminantemente como. ocurrió en la Conferencia de las Na- 
ciones Unidas sobre el Comercio y Desarrollo, que tuvo lugar en 
Ginebra en. 1964, De 15 principios propuestos,.tendientes al des- 
arrollo de los países subdesarrollpdos, los TE,UU, votiron en con- 


tra de 9.. Algunos de esos principios : 


e "olas.  Yelaciones econbnicas entre los pafses, inclusive las 
relaciones comerciales deberán basarse en el principio de la 
soberana igualdad de los Estados, de la autodeterminación de los 
pueblos y la no-interferencia en los asuntos internos de otros 
países" 

—-- ".No debe haber discriminación bas2da en las diferencias de 


los sistemas socio-econóímicos", 


dd En contra de este segundo principio votaron también, además 


de los EE,UU., Canadá y Alemania Occidental. 


Esto significa que si los EE, UU, me ofrece 1,40 $ por litra 
ce estaño en bruto, tengo que vender a ese precio, aunque Rusia 
he of frezca 2,20 $ por libra de estaño fundido, “Nosotros no 


devorfanos comerciar con eso señor que nos ofrece 2420 dólares. 


' Todo sets tiene-el derecho soberano de comerciar libremente 
con pa países y de disponor libremente de sus rocursos natura-— 
les para el interés de su desarrello .econóuico y del biencstar 


de su propio pueblo ", 


En contra de oste Éltimo principio votiron EE,UU,, Canadá 


'Inglatorra y Australia y y la mayoría del resto de las nicionos 


, 


ricas se abstuvo. 
IM. El Stock Pile. En 13 segund: guerra mundi2l, hemos vendido 
como una contribución del pucblo boliviano para salvaguardar la 


denocracia occidental, la libra fina du estaño a-.un promedio de 


40-50 centavos cuando hubiéramos tenido que defender nuestros 


ch ArGúzmon. 

intereses vendiendo al precio del mercado que era de 2 y 3 dóla-— h 
res la libra fina, como lo señala muy bien Baptista Gumucio on | 
su libro " La estrategia del estaño ". Pero no sería nada si ac 
- tualmente La General Service Administration no utílizase ose de 
taño, sobrante de sus reservas ostratígicas, para chantajear y 
amenazar permanentemente la economía de los países productores. 
Con poner al mercado nada más que 20,000 toneladas de las 57,000 
que tiene en reserva, puede el precio rebajar hasta un dólar u 
ochenta centavos. Sabemos que en Bolivia nos cuesta 1,30 y 1,50 
dólares la libra. Es así que la GSA., a travós del Stock-Pile 
es una especie de control político, porque utiliza el cstaño co- 
mo arma política. Con”sólo anunciar que va a vender, ya hace ba 
jar el precio, aunque no haya salido ni una libra para la venta, 


Violencia institucionalizada que permite el hambre y el dolor en 


las minas bolivianas, 


T.- En su reunión del año pasado, los médicos de la Caja nacional 
de Seguro, sector minero, dijeron que cl 100% de los mineros es- 
tán enfermos de silicosis en mayor o menor grado y que el promo 
dio de vida profesional de un minero es de 8 a 10 años, Luego tic 
ne que norir lentamente en los broncopulmonares, e en una Casita 


de Cochabamba, Oruro o La Paze 


Podríamos enumerar acá muchas violencias más : el Código Da- 
venport, redactado por abogados nortcamericanos y la cntrega del 
petróleo ; Mina Matilde ; la dependencia del trigo americano, la ¡ 
violencia cultural, ctc, Son violencias que cstamos sintiendo , 
violencias institucionalizadas, legalizadas por el sistema, por 
los gobiernos adscritos al sistema, por los organismos internacio 
nales que preservan la pobreza de los países del Tercer Mundo y 


defienden la opulencia de los priíses industrializados. 
TI, LA VIOLENCIA Y LOS CRISTIANOS, 


Ahorá la pregunta es : ¿ Qué vamos hacer frente a esa violen 
. . . . £ E á 
cia? Al tomar conciencia de esa renlidad, ¿ Qué hacer cono hom- 


bres y como cristianos? 

Medellín, en el capitulo sobre " la Paz " dice : " Al hablar de 
una situación de injusticia nos referimos a aquellas realidades 
que expresan una situación de pecado, las desigualdades excesivas 


entre las clases sociales que las hemos visto, las frustraciones 
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crecientes, el fenómeno universal de las expectativas crecientes 
asumidas en América Latina, asume hoy una dimensión particular-— 
mente creciente de una actitud agresiva ". Desde luego, los me- 
canismos de defensa de un ser humano, a menos que sea realmente 
bestializado, funcionan, y nadie puede permitir que le roben su 
futuro en forma indefinida, y por lo tanto hay una dimensión par 
ticularmente creciente de una actitud agresiva. No se seat 
ser profeta para ver esta insurgencia de una contra-—violencia , 
Y no es raro comprobar que unos grupos o sectóres califican de 


acción subversiva todo intento de cambiar este sistema social 


que favorece la permanencia de los previlegios. A veces unos 


miembros de los sectores dominantes recurren al uso de la fuerza 
para reprimir drásticamente todo intento de reacción t Les será 

muy fácil encontrar aparentes justificaciones ideológicas como 
por ejemplo : el anti-comunismo. Pero hay una creciente toma de 
conciencia de los sectores oprimidos' frente a su situación. A 


ellos se refería el Santo Padre cuando decía a los campesinos : 


| 
: 
E 
L 
j 
j 


'' Hoy el problema se ha agravado porque habéis tomado conciencia 
de vuestras necesidades y de vuestros sufrimientos, y no podéis 
tolerar que estas condiciones deban perdurar sin ponerles solf-— 
cito remedio ", Podría decirse que el Papa está instando a que 
no se pueda tolerar más estas condiciones y que tenga que res- 
| ponderse a esta violencia con otra forma de contra-violencia . 
| / La Paz, dice Medellín, es ante todo obra de la justicia ; su- 
pone y exige la instauración de un orden ¿justo en el que los 
hombres puedan realizarse como hombres.” en donde su dignidad sea 
respetada, sus legítimas aspiraciones satisfechas, su acceso a 
la verdad reconocido, su libertad personal garantizada, un orden 
j en el que los hombres no sean objetos sino agentes de su propia 
| historia, ñ Paz en América latina no es por lo tanto la simple 
ausencia de violencias y derramamientos de SsangrGs.»...".La Paz, 
en, efecto no se encuentra, se construye, y ser cristiano,¿ No 
es ser artesano de la paz? : 
En un libro conocido " El cristiano rebelde ", Harvey Cox relata 
esta historia : " Nosotros los protestantes, tenemos un famoso 
cuadro de un Cristo que está tocando la puerta, de acuerdo a la 
apocalípsis 20,5 ; está Cristo con una lámpara y golpeando la 
no 


E La ue 
puerta ; pero hay una característica en la puerta y es q 
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tiene manija ; entonces decfíamos que la manija está por dentro, 
que uno libremente tiene que abrir para dar acceso a Jesucristo, 
y entonces" cenaré con 81, moraré con $1 y viviré con €1l," la puer 
ta debe ser abierta sólo por dentro pero ahora cuando contamos 
un Cristo revolucionario, nos resistimos a abrirle la puerta, pe- 
ro Dios puede usar a Ciros, puede usar inclusive a marxistas, pue 
de usar a cualquier hombre y “despedazar la puerta. Eso es, Mene 
tras la Iglesia se distrae internamente, Dios volverá a destrozar 
la puerta, y no' sólo la puerta sino el edificio y la institución", 
La pregunta sigue en pie. ¿ Qué vamos hacer? 

Paulo Freire, en:su libra " La pedagogía del oprimido " habla de 
una mitología introyectada de un sistema de violencia aceptada 
por el mismo oprimido. El climax de la violencia es la violencia 
ejercitada a través de la institución ; cuando el oprimido admira 
a su opresor, cuando nosotros admiramos los sistemds qué ejercen 
la violencia y estamos con los ojos puestos en EE,UU, de donde 
viene la moda, el estilo de vida, de dónde viene la música, de 
donde viene todo, e introyectamos al opresor en nuestra conciencia; 
entonces ya no vemos por los ojos nuestros sino por los ojos del 
opresor. 'Entonces, dicte Paulo Freire, se genera un tipo de maso- 
quismo y de sadismo. Fl masoquismo de aquel que “le gusta ser 
explotado, que le gusta sufrir y y el sadismo del explotador que 
le gusta dominar, que tiene el sarten por el mango y qué no lo 
va a largar. Y hay una serie de mitos, por ejemplo, el mitó de 
que el orden del opresor es un orden de libertad, de que todos 
son libres para trabajar donde quieren : sí no les agrada el pa- 
trón puden dejarlo y buscar otro empleo. El mito de que este orden 
respeta los derechos de la persona humana, orden por lo tanto dig 
no de todo respeto , el mito de la iguáldad de clases. En esta se 
rie de mitos se está perpetuando la violencia. 

Una revista argentina publica un reportaje hecho al Padre Hernán 
Benites, acerca de "CAUSAS Y RESPONSABLES DE LA EJECUCION DE ARAÁM 
BURU *, En sus declaraciones a la prensa, ese sacerdote desnudó 
el alma de la problemática de la violencia en el pueblo argentino. 


A la pregunta del periodísta de que si los curas del Tercer Mun 


do, con su prédica de la violencia, no son un poco responsables 
del asesinato de Aramburu, el P. Benites responde : " Más respon— 


sable que los curas del Tercer *undo, es usted, soy yo, es el Car 
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denal Gallano y el propio Aramburu, porque, observe usted, los 


- . ná . 
venes senalados por la policia como ejecutores del hecho, no 


de tradición peronista, no son gente del 


pueblo, no son hijos ni 
parientes de 29 argentinos as 


esinados y ejecutados 5 huelen 


a ba-— 
rrio norte, es decir al barrio más 


aristocrático de LDbuenos 


Aires, 
católicos de comunión y misa regular ; 


algunos, hijos de los mili 


tantes de los comandos civiles, Al caer el peronismo, contaban 


solamente 5 a 10 años ; nacieron y crecieron oyendo vomitar pes- 


tes contra el peronismo y esto los lleva a reaccionar violentamen 


te contra el medio social en que se acunaron. Ami entender, hay 


. . 1 » 
la convicción de que sólo la violence 


rá con la injusticia social : por las buenas jamás los privilegia 


dos han cedido un solo paso en sus privilegios; 


dos causas: primera, ia barre 


estos jóvenes sien 
ten con una fuerza que no sentimos los viejos, la 


monstruosidad 
de que un 


15 % posea más bienes que el 85 % restante «+ 


; viven en 
un estado de indignación y dle irritación del que apenas podemos 


a AS 


formarnos idea 5 POr eso son fervorpsos del socialismo, por eso 


ven con buenos ojos al peronismo y reaccionan en contr 


tes oidas contra ellos, Segunda : todavía les hiere más las injus 


ticias morales o jurídicas en la sociedad individualista, 
Guardan entre sus más lejanos 


a de los pes 


recuerdos de infancia el furor. re 


la caída del peronismo ; en el amanecer de 


conciencias contemplaron un traumatizante cuadro de terror 


vanchista desatado a 


sus 


, 


O S. 


vieron como se asaltaron y saquearon los gremios ; oyeron como se 
confinó 


durante meses en las cárceles australes : 


estos ¡jóvenes 
| presenciaron el regocijo 


exultante de la oligarqifa en el festín 


de sangre de junio 56 en el que murieron alrededor de 62 personas: 


aquella orgía ¿po podía producir resultados desastrosos en las 


almas niñas de estos jóvenes? Piense usted en el efecto en sus 


corazones de los asesinatos de los 5 muchachos baleados por la 


espalda en el bas 


mw 


ural de León Suarez; se los había apresado horas 


antes de impuesta la ley marcial y se los ultimó6 sin juicio mi 


siquiera sumarísimo.  Parecida suerte corrieron otros seis en la 
comisaría de Lanusse y todo quedó impune ; ¡ Cómo incidiría en la 


conciencia de estos niños semejantes actos ! ; aquella mañana se 


entrega Valle y 20 horas después ¡ Se lo ejecuta por decreto de 


e o A di Sd 


Aramburu! Nuestros jóvenes de 20 a 30 años de las mejores familias 


vivieron, crecieron en este mundo, leyeron en los ojos de algunos 


MIGO, 


mayores «+rigtlócratas lag realidades de esto violencia ejercitado; 


¿y QUÉ po puede esperar más de allos 7 


En ente documento al P, Ponftlos, so desnude Loda la problemática 


cristiana. El no trata del problema de la violencia y del Eusn- 
geMo mtérninos idenligtasz nosotros podemos Loologizary, 100010 
fpizar acerca de la violencia, El enfoca la cruel roenlidad de la 
violencia ejercitada on la vida diaria, 

Sabemos de personas que han gufrido y están uufriendo permmneonte 
mente por Ja violencia 1institucionalizada, por la violencia díroc 


ta. Ahora la progunta es + ¿ Quá debemos hacer ? 


CAMBIOS RECIENTES 
EN L£ 
IGLESIA DE BOLIVIA 


fAMBIOS RECIENTES EN 


LA IGLESIA DE BOLIVIA. José Prats 
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A lo largo del presente año se han producido diversos hechos rela 
cionados con la lolesia y la vida religiosa que, por su novedad, mere- 
cen ser estudiados. De este modo, al mismo tiempo que analizamos unos 


sucesos que indican un cambio, trataremos de averiguar su-contenido y 
su Sapa nandB: 


El hecho que consideramos más sobresaliente es que amplios secto- 
res mayoritarios que muchas veces son considerados alejados de la Igle 
sia, expresan su más enérgica protesta cuando el 


15 de septiembre cin- 
co religiosos son apresados y exilados. 


El día 17 de septiembre, cuando se tiene conocimiento de que los 
cinco religiosos han sido llevados a Saltá, comienzan a pronunciarse 
toda clase de Instituciones. Junto a 5 Mbispados , 8 Obíspos y 7 gru- 
pos religiosos (1) , se pronuncian 27 Instituciones civiles, la mayor 
parte de ellas organismos sindicales y estudiantes ( 2 ). En Sucre 
mientras el Obispo califica de "secuestro" la captura del primero de 
los sacerdotes detenidos, lcs Universitarios amenazan con salir a las 
calles si no "les devuelven al Padre". Horas más tarde violentos movi- 
mientos de protesta dejan heridos a varios estudiantes y muere el estu 
diante Walter Velásquez Castro ( 3) 


Producido el Camkio de Gobierno el "Comando Político de trabajado 
res, Universitarios y Partidos Políticos" exige en el número tres del 
"Mandato de las Fuerzas Populares" lo siguiente: 


"Amnistía general e irrestricta para todos los dirigentes sindica 
universitarios y políticos antiimperialistas al igual que para 
lus. religiosos de avanzada. Garantías para el retorno de estos Úúlti-- 


LES, 


o o e A 


(MD Ubispados de Sucre, La Paz, Cozhabamba, Oruro y Potosí, algunos de 
ellos con sus Obispos Auxiliares. Los Oblatos de Bolivia, la Iglesia 

Metodista, la Conferencia del Clero de La Paz, los Jesuitas de La Paz, 
los de Cochabamba, los de Sucre y un grupo de sacerdotes de Sta. Urill. 


(2) Central Obrera Boliviana.-Federación de Mineros de Bolivia.—-Lonfe- 
deración Universitaria Boliviana.-Central Obrera Departamental de La 
Paz.-Central Obrera Departamental de Cochabamba.-Comité Revolucionario 
de la UMSA.- -Sonsejo Supremo Revolucionario de la Universidad Mayor de 
S.Andrés.-Federación de Fabriles de La Paz.-Federación de Maestros de 
La Paz.-Federación Estudiantes de Secundaria.-Centro Estudiantes Ayacu 
cho.-Facultad de Economía de la UMSA.-Instituto Americano .-Normal Si-- 
món Boliver.-Confederación de Profesionales.-Confederacion de Lanca=-=- 
rios.-Ex-Aiumnos de S.Calixto.-Asociación de Universidades Dolivianas.- 
FARG.—-Democrecia Cristiana.-Partido “Comunista. -ISAL.-ISAL Gruro.—-Nor-- 
mal Católica de Cochabamba.- Centro de Estudios Cooperativos de la ULA; - 
Federación Nacinal de Maestros Ver Presencia 17,18 y 19 SEP. 1970. 


(3) Fueron heridos los estudiantes Humberto Carrasco,Alfredo Zárate y 
Reinaldo Barrón:;el guardia Dscar Colodro Luerdia y al soldado Vidal Ca 
rrasco.El día 17 maria en La Paz el normalis sta Nortón Castillo. 
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mos. Abrogeción de los decretos anti-democrábicos de 


210 de septiembre 
del presente año".( 4) 


Tanta solidaridad por parte de los clases prolebarias ya se habia 
expresedo en anteriores fechas. En el XIV Congreso Minero de Dolivia , 
celebrado en Siglo XX en Abril de este oño hubo un voto resolutivo de 
apoyo y solidaridad a los sacerdotes y pastores comprometidos con las 
luchas de los trabajadores. Los mismos fueron oficialmente invitados 
como "Delegados Fraternales" al Longreso de lo 00 del primero de Mayo 
en las agrupaciones de ISAL y Secretariado de Estudios Sociales. La 
FSTMB, exigía garantías al liral.Ovando en favor de Jos sacerdotes en A 
gosto de este año, y lo mismo hacía la Facultad de bociología de la U- 
niversidad Mayor de 5an Andrés en comunicado entregado a la Prensa el / 
26 de Agosto ( 5 ). Ultimamente sacerdotes de los mismos grupos, así ' 
como pastores, han sido invitados al 1Y Congreso de la COD de La Paz, 
al de Santa Cruz y a la 1VY Convención Nacional del PRIN. 


De donde proceden tan buentYó relaciones entre un sector, cada vez 
LA . * . . s . . 
más amplio, de las Iglesias cristianas y la clase trabajadorora junto 
con los estudiantes 7 


El año 70 ha significado sólo un momento de especial manifesta--- y 
ción de una realidad iniciada desdes muchos años atrás en un trabajoso 
proceso» Fue el contacto inmediato de muchos sacerdotes con la reali--: 
dad minera, scbre todo a partir de las rebajas de sueldos en 1965 y de 
las masacres y distintas medidas de represión contra los pobres,lo que 
fué enseñando en primer lugar, que una simple preocupación religiosa 
bien podría convertirse en un ciiminal opio del pueblo, y, en segundo 
lugar, que para conseguir para los pobres un bienestar propio de los 
hijos de Dios, no bastaba con reclamar unos aumentitos de sueldo sino >, 
que era todo un sistema lo que había que cuestionare Fue la sinceridad 
humana y cristiana de los sacerdotes de las minas, y otros muchos que 
esteban en contacto con el mundo obrero, lo que hizo aprender que todo 
hombre y todo cristiano tiene una responsabilidad más amplia, la de en 
juiciar a la sociedad que engendra las masas de pobres con su modo de 
proceder, así como la responsabilidad de compartir los esfuerzos reali 
zados en el cambio de tal tipo de sociedadePo driamos decir que supues- 
ta la buena fe de gran parte de la lglesia, lo que más hizo madurar 
fué la represión política. Tal vez hoy no habría un emplio sector de 
la Iglesia que ha aprendido a amar a los pobres y a luchar a su lado 
si no hubiera existido el barrientismo. A lo largo de un proceso de 
contactos directos de sacerdotes y laicos con los oprimidos del país y 
gracias a todas estas circunstancias un amplio sector de la Iglesia se 
ha solidarizado cordialmente con los intereses proletarios como expre- 
sión de su fe cristiana. 


e 1 5 5 5 


(4) Mandato de las Fuerzas Populare 
19700 


, Presencia, O de Octubre de 


(5) El comunicado, después de denunciar que algunos sacerdotes eran 
constantemente seguidos por agentes de la DIL, expresaba, entre otras 
cosos: *" tl pueblo sabe muy bien que cuando extranjeros reaccionarios 
apoyan e instrumenten la política antinacional de los gobiexnos de tur 
no, nn sólo son protegidos oficialmentu sino que reciben todos los me- 
dios para participar activamente en la nulítica nacional. nor CuUvos 
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Este proceso que ads se ha 3 
e o E o =$ como decimos se ha ido polarizando probablemen- 
3 . dia á -I - 
: Ue lo que se ha venido en llamar los "curas mineros", se 


ha desarr E É y Ne 
Ms to a través de una reflexión que por más que ha sido espo 
ica no ha sido en ningún modo superficiel ni precipitada. E 


Muestra de ello son los distintos documentos que los Conoresos de 
Curas Mineros han ido elaborando ( 6 ), el documento de 31 de Enero 
Q( de 1968 en el que 80 sacerdotes se dirigen a los Obispos expresándoles 
sus inquietudes y, de un modo informal, las innumerables conversacio=- 
nes, reuniones, encuentros,en los que se ha ido elaborando el signifi- 
cado de términos tan fundamentales como comunidad, compromiso, fe, ca- 
ridad. Tal vez el nombre de sacerdotes ha aparecido más, pero ellos na 
son sino una más en medio de grupos numerosos de laicos, estudiantes 
trabajadores o profesionales. 


Han sido, pués, las fuerzas y realidades más dispares las que han 
hecho posible el que hoy exista un grupo muy amplio de sacerdotes,pas- 
tores, laicos, etc. , que se hayan entregado cordialmente a la causa 
de la liberación y que de inmediato han sido reconocidos por el mun y 
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d 


/ 


laboral como aliados de toda confianza. 


Barrientos, la Embajada Yanqui, Comibol y el Plan Triangular, en- 
señando que cosa es entreguismo y represión; los compañeros sacerdotes 
y los compañeros mineros enseñando qué cosa son el amor y el dolor del 
hombre; los teóricos y universitarios ayudándo a ordenar y estructurar 
ideas y emociones; la prensa de derechas ayudando a repensar las ' Tazo- 
nes; la sinceridad de los amigos potenciando la búsqueda y acrecentan- 
do la buena voluntad de servir, aunque torpemente muchas veces. Senti- 
llamente,Bolivia ha engendrado al grupo preocupado de lo social, la 
Bolivia auténtica, la mayoritaria, la que sufre, la que exige su libe- 
ración. Bolivia ha formado esta comunidad cristiana, difusa y amplia, 

pero muy real, puesta al servicio del pueblo y este pueblo que sale en 
defensa de su comunidad cristiana. Pero no podemos olvidar otro factor 
decisivo en este cambio de la Iglesia, o por lo menos de un sector de 
ella. Es el que tiene la iniciativa en la liberación total del hombre, 
el Espíritu de Jesús Resucitado. Cuántos de nosotros al selir de Boli- 
via o recibir alguna revista del exterior nos sorprendiíamos de ver un 
proceso similar en las Iglesias hermanas Latinoamericanas por más que 
no había casi ningún tipo de comunicación con el exterior. De este mo- 
do sonó la hora de Medellín como un eco fiel y tonifíicante del mensaje 
inaugural de Jesús: 
servicio son eltemente recompensados. solo cuando surgen personalida--. 
des, nacidas en otros países pero que por vocación humana y revolucio- 
narie se identifican con los verdaderos intereses del pueblo boliviano 
tomando así carta de ciudadanía entre nosotros, son objeto de una con- 
certada político de represión". Presencia, 27 de Agosto, 1970,.Pag.8. 


o --.- --o. 


O a 


—= 


(6) Ver sobre todo los Documentos Fincles siguientos: " Oruro E 
gosto de 1968 " , en el que ec denuncia el incumplimiento de [1 REA 
del pacto que firmó con la Iglesia ; se denuncia al imperialismo : 88 
advierte en contra de un cristianismo demasiado individuolista ._ 
"Oruro, 31 de Julio de 1969" ; 6n donde se condena ad BeOtiaLipne Cel 
palabras de Paulo VI y Pio X1; se denuncia el cerco ar po | 
nas y el proceso de desnacionalización e a a e ud eS 
ento de parajes.- "Colquirí Enero 08€ : q 
da Reualuntn de Ovando no ha 1legado.a la COMIBOL a 
" Gan José, 19 de Noviembre de 3970", sobre la propiedad p 
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"El tapíeritu dol Joñor sobre mí porque ma ba ungido. 

Mu ha enviado o Anunciór Jo Huena Noticio a los pobres, 
a liberor a Jos cautivos, dor visto o los ciegos y 

dar libertad o los oprimidos ", (7) 


¿El 6 de Septiembre de 1960 Lotinoamóricoa entenvia que "Hoy se cum 
ple esta Palabra" (8). La el Espírito quien ha creado esta gintonia 
entre una comunidad entregado e le liberación de los oprimidos y los o 
primidos que consideran como suya 6 esa comunidad. El Espíritu que rea 
liza en todos su obra de liberación. 


Esta nueva dimensión de la fe cristiana, responsable de la conduce 
ba social del hombre, y por ello con implicaciones económicas u políti 
cas, se ha manifestado este año en dos importantes documentos pastora- 
les publicados por el Arzobispo de La Poz y que han tenido resonancia 
internacional. Son las exhortactones pastorales de ú de Agosto , " Una 
nueva política para Dolivia", y de 9 de Octubre , "tl Socialismo y la 
lglesia en Dolivia ", 


Medellín, los síntomas de una fé renovada en todas las Iglesias 
de Latinoamérica, las esperanzas nacidas en Bolivia en tantas masas 
que miran a la Iglesia con sorpresa, cariño, con solidaridad y esperan 
Za, pueden ser interpretados - y lo son - como un simple fenómeno nati 


ral de un hombre, religioso en el caso de la Iglesia, que es fruto de 
las circunstancias. 


Pensamos que hay mucho de verdad en tal modo de pensar, pero no 
porque los cristianos sean un simple comodín en las distintas andanzas 
que vive la comunidad humana, sino porque, como dice Medellín en el ca 
pitulo de catequesis, "la toma progresiva del mensaje cristiano se ha- 
Ce profundizando cada vez más en 1 comprensión auténtica de la verdad 
revelada. Pero esa toma progresiv¿ “conciencia crece al ritmo de la e- 
mergencia de las experiencias humanas, individuales y colectivas"( 9 ) 


Donde la Filosofía materialista ve el cumplimiento de las leyes 
de la historia, los cristianos " no podemos dejar de interpreter este 
Qigantesco esfuerzo POT yna Tapida trensformeción y desarrollo como un 


evidente signo del Espíritu que conduce la historia de los hombres y 
de los pueblos hacia su vocación " (18) 


(7) Lucas 4 ,18, 
(0) Lucas, €, 29, 
(9) Medellín. 8, Catequesis. NO 5 


e 
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(10) Medellin. Introducción, 0 5 
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- 2 0 Es esto lo que nosúbliga , por un lado a saber acoger con aten--- 
: ción, con respeto, tal vez con adoración al acontecimiento salvador 
presente hay en unos cristianos que se entregan a los pobres y 
«bres que defienden a esos cristianos; 
to,en la expresión externa de una fe m 
Teconocer el contenido Cristiano que h 
hombre latinoamericano de ho | 

«Tialista o incrédula. 


las po 
y por el otro, ano insistir tan 
ás bien cultural, sino en saber 
ay en las nuevas actitudes del 

y, por más que lleven la etiquata de mate- 


Súlo caminando con aquellos hombres que han impreso un sentido en 
su vida, el sentido de la liberación, podremos los cristianos servir 
al mundo para que siga caminando.en este sentido y tal vez un día poda 
mos explicitan cual es este sentido pleno que ya tiene todo lo que es 
auténticamente humano. 


31 parte de la Iglesia está hoy tan solidaria de los- oprimidos y 
comprometida con su liberación es porque ha descubierto que Úristo es- 
tá en los pobres, el amor en su liberación, la fe en los lenguajes que 
a veces parecen más contradictorios, y la no contradicción entre esque 


mas socia..s que el pueblo entiende y una fe cuya formulación clásica 
no se entiende, pero que se la puede vivir sin entender. 


Evidentemente, el análisis que hemos hecho hasta aquí puede pare- 
Cer muy optimista. Es cierto. Hay que recordar constantemente que to-- 
dos somos suceptibles de escuchar la tremenda palabra de Jesús al pue- 
blo Judío; " Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un pueblo 
que rinda sus frutos "( 171) . Sobre todo correríamos el riesgo de es 
“cuchar este juicio" de Dios si pensáramos que ya se ha llegado a alguna 
meta indiscutible, si pensáramos que nó son necesarias las críticas o 
si se aceptara sinmás que ya se está al serviiode los proleteriós o 
que ya existe la solidaridad con sus sufrimientos y luchas. 


4 


Felizmente para esta Iglesia comprometida con el cambio epciaL. O 
digámoslo ya de una vez, de esa nueva Iglesia compuesta por amplios 
sectores proletarios y universitarios con sus grupos de creyentes, sa- 
cerdotes y laicos, comprometidos erTla liberación, la mayor perspecti- 
va se encuentra en la cantidad de aspectos oscuros y vulnerables de la 
mismaa 


Todo lo que es efectivamente objeto de crítica o de incertidumbre 
así como el peligro de persecución, constituye la mejor garantía de 
que todos los interesados se mantengan en una actitud de Fe, de busque 
da, de tensión. Lo único que podría arruinar tal movimiento sería la 
creencia de que se había hecho algo ,o la actitud de seguridad y auto- 
contentamiento. Pero es difícil de penser que esta sea la situación 
que se avecine ya que dentro de la misma Iglesia hay fuertes corrien-- 
tes de censura contra la Iglesia oque sigue la línea de. Medellin. odo 
se arrinaría al dormirse en la falsa satisfacción. PETO las contradic- 
ciones son suficientes como para pronosticar que habia que estar muy 
despiertos. 
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(11) Mateo 24, 43, 
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Para el cambio de la Iglesia , sin duda merece también especial 2 


tención la figura de Néstor Paz el guerrillero que hablaba con Dios 
desde las selvas de Teoponte. 


Este joven, muerto de inanición el 8 de Octubre de este año ha 
llevado a otro guerrillero Jorge Ruíz Paz, primo de Néstor, a poner al 
pie del diario de éste: "Primo: me has dado la mejor lección de amor a 
la humanidad" ( 12 ) El mismo guerrillero , según informes de la comi- 
sión que fué a rescatar a los sobrevivientes, dijo: " Néstor nos ha en 
señado que hay algo más allá de nuestras teorías ". 


Asimismo varios testimonios de los jóvenes rescatados por la Lo- 
misión Pacificadora de Noviembre, están acordes en subrayar la genero- 
sidad de Néstor Paz que cargaba 40 kilos en la mochila, el fusil, un 
saco con municiones suspendido al cuello e iba a la cabeza del grupo a 
briendo camino con su cuchillo. Al llegar a algún lugar de alto, se po 
nía a preparar comida cuando los demás yacían extenuados. Le llamaban 
el "tanque". Según testimonió de Omar, se le encargaban tareas de a-=- 
brir monte u otras, durante los combates, porque entendían que para un 
cristiano es muy duro matar. Así que procuraban alejarlo de la línea 
de combate para que no tuviera que disparar contra nadie. 


No lo mató nadie, murió; así como es probable que él tampoco hi- 
zo morir a ningún soldado. Su muerte fue aquello que presiente un hom- 
bre qeha vivido tratando de dar su vida por lo que pensaba era lo más 
justo: " No la busco ( a la muerte ) ni mucho menos; pero si viene la 
esperaré con la serenidad y tranquilidad que se merece tal momento e 
incluso pediré que les avise que he pasado al Padre, que el " Ven, Se- 
ñor Jesús ", se ha hecho realidad en mi " ( 13 ). 


No traemos estos testimonios para magnificar la guerrilla o para 
hacer un mito de Néstor Paz. El mismo Néstor habís expresado a sus se- 
res queridos que no queríatumba, ni entierro, ni funeral. Quería perder- 
se en la tierra. Y por tierto que así sucedió. Cuando dos de los so-- 
brevivientes trataban de paser el río para enterrar a Néstor en la pla 
ya de un río, la fuerza de la corriente les hizo vacilar y el cadáver 
se lo llevaron las aguas. 


, En cuanto a la guerrilla el mismo Néstor, nombrado "Comisario po- 
litico" de la columna reconoce que: "Hemos perdido la batalla, al me-- 
nos esta irremediablemente." Así como hemos hecho todo lo posible para 
salvar a los muchachos de Teoponte, una vez tomaron su decisión para 
la cual sólo consultaron a su conciencia, tratando de interesar a la O 
pinión pública y evitar mayores represalias sobre los combatientes sin 
ahorrar sacrificios de nuestra parte, tenemos que decir ahora que, por 
lo que a tan corto plazo se puede colegir, esta guerrilla concreta ha 
carecitdo de una indispensable preparación y en lo que a la guerrilla 
en general se refiere, como tuvimos ocasión de decir a algunos de los 
combatientes cuando se despedían (aunque de un modo un poco vago), que 


seguíamos sin entender del todo semejante método de lucha por la libe- 
ión del homb 


(12) Ver "El diario", 9 de Noviembre de 1970, pQe le 
(13) Ver ld, 
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Lo que nos interesa ahora es el fenómeno religioso de un cristiz 
no de la profundidad y de la categoría de Néstor, que par: 13 E 
fé, adopta el camino de la guerrilla. 


Este fenómeno que no podemos en ningún modo dejer pesar por eltr 
y que merece una reflexión mucho más profunda, creemos que nas sugicra 


los siguientes puntos ue reflcxión: 


50S (000S 


1) Néstor, ex-seminarista y miembro de grunt 

Pax Romana, etc, ha escogido el camino de la selva e 
autenticidad cristiana que no ha encontrado en eqguel 
han enseñado el evangelio, sino que lo hen frustrado p 
tudes contrarias e estas enseñanzas. Leamos el siguic 
de su mensaje de despedida, del 18 de Julio: "Dicen-que la vio 
ría no es evangélica, pero que recuerden a Vavé, matando a lu 
primogénitos evoipcios para liberar de la explotación a su p 
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Dicen que están con la "no-violencia", entonces que 
túen claramente y se pongan al lado del pueblo. Entonces 
el gorila, los pedirán como a Cristo, su vida. Animense, 
veremos si son consecuentes para liegar a un Vicrnes sant 
esa demegagia, verdad señores Canónigos, Benerales, Cursi 
Secerdotes del desorden establecido, de la paz a patadas, 
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El Evangelio no es un moralismo mecánico: esa cáscara ocul 
ta una "vide" que hey que duscubrir para no caer en el fariseismo. 
El Evangelio es"Jesús entre nosostros". 


Hemas escooido este camino porque es el único que nos que- 
da, por deloroso que sta, ] 


2) Néstor no es sino uf caso extremo de esta Nueva Iglesix, 
de estos nuevos creyentes que, si bien muchias Veces se encuentran 
obrando fuera, o aun en contra, de todo esquema ecl siástico, JUE 
gan con su autenticided a todos los cristianos que adoptan postu- 
ras cómodes en medio del mundo de hiy. No podemos dejar pasar sin 
más el mensaje que nos deja Néstor y que podriamos encontrer en 
una inmensa juventud creyente, que ha entendido que la fe compor- 
te un compromiso social y politico y una conducta personal de a-- 
cuerdo con estos ideales. No por disentir de los métodos guerri- 
lleros, multitud de cristianos, algo defraudados de la conducta 
tradicioncl de la Iglesia, son menos exigentes, ni menos auténti- 
cos, ni menos generosos. 


3) Néstor plantea la problemática de la presencia de la 1- 
glesia, de la encarneción de Uristo, en los más diversos ambien--- 
tes y en los más discutidos, eun la guerrilla. Néstor ha sido a-- 
póstol en la guerrilla. No olvidemos esto al pensar en ese tem 
tan en boga "el socerdote del futuro”, "el laico en las nuevas 
tructuras", etc. 
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Los Inquintudes y de la 


La figura do Nóstor como imogon de 
roo que no podLo 


cidad de generosidod dol nuevo crintiano, 


capa 
faltar al proponernos unos minutos de rofluexión acorea de Los col) 


bios de la Iglesia en PWolivin. 


nos permibiromos hacer una profusión de 
poson Jos que 


M1 torminar este trabajo, 
a fa se plerdo, 


esperanza y de optimismo. 50 puede docir que los mejore 
mueren, que la lucha por ta Jueticie ca muy duUTO, que ] 
que lo viejo permaneca, quu los nuevos procesos 0 10 mojor ono Siguen y 


o cuántas otros cosas se puodon decir ! 


Marcelo Quiroga Santa Lruz cuando detuvi-- 
demostrado que bodcs podemos 
a la historia". 


Recordemos lo que dijo 
ron a los cinco religiosos: "Hoy nos han 
ser detenidos. A la que no podrán detenor 06 


yo 


Añadamos: Sobre todo cuando sabemos que ósto us la Historia de la 


Salvación. 


LA IGLESIA Y LA 
REALIDAD NA CIONAL 
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Esta charla quiero exponerla con la rás ebsoluta tumíilded 
rr- n Lis Les - Os A - 
ccn una actitud critica. Perdonen, si muchas de mis calabras pue- 
nn ”_ 3 + — — ” 3 
dan molestar a algumos porque yo no soy un teólogo, ni quiero ser 
E 
e dl 
10. 50y un hombre que no soy desita, soy mizitante político, mu 
chas veces he tenido que enfrentarme con los hombres de la Iolesia. 
En realided vO £on o rran” miren ar = - co =s roafis»=a 
cl 1410282 y ¿tengo que aprender mucno e 340 que se refiere 


a las nuevas tendendias de la Iglesia. En vez de expositor debie 
Ta ser oyente. Pensé de que tal vez, sería de algún 
yo con toda sinceridad. exponga, cuál es la act 
político, no sola ente ante las nueVas tendencias de la Il 


sino ante toda la Iglesia. 


A. IGLESIA Y POLITICA. MISIONERAS LE LA VICTORIA 


quistador conquistado.- 

Un pueblo sojuzgado, conquistado, sabe vengarse del conqui 
tador. En qué forma Imponiéndole sus costumbres y a veces s 
creencias. 


El latinoamericano ha identificado. siempre a la loglesia con 
“el invasor, con el extrenjero, con el explotador. Y cuando el sa- 
cerdote creía ser el intermediario entre el aborigen y e 
el que creía, en realidad era el intermediario, entre el abori 
y el Dios del aborigen. Es así que a su modo el latinoamer 
conquist=do y dominado, supo deformar el cristianismo y darle 
contenido sumemente extraño. En mi largo recorrido por el campo 
siempre m= extrañé de los atributos que el campesino le da a San- 


pes Ñ . 17 
tiago. £s un s nto que está ya fuera del cristienismo. 
2. Primeros curas rebeldes.= i 


Y a su turno la Jlesia y los hombres. de la lolesia, supie- 
ron darse modos para luchar contra los explotados, sirvieron a la 
- -. a $ == 4 2 a , 
clase dominante para aplastar a los rebeldes. Mas seria injusto 


£ 


decir que toda la Iglesia ectuóú así. Yo estoy sumamente alarma- 
do de que los nuevos hombres de la Iglesia, los curas rebeldes, 

and . de. a Ñ 
no reivindiquen los nombres de los primeros rebeldes de la lgle 


sia, en Latinoamérica y en nuestro país 


-En la lucha campesina, muchos sacerdotes han sabido luchar 


abnegadamente al lado de los explotados. En Ururo hubo un apos- 


+ Notas de conferencia,no revisadas .por el Autor. 
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tol de la emancipación del compesino, el padre Beltrán, el famoso 
cura de Toledo. El ha editedo innumersble cantidad de libros y de 
fascículos bajo el título común de “Civilización del Indio". Equi 
vocadamente él creía que la liberación del indio iba a hacerse a 
través del alfabeto y reivindicación de la cultura autóctona. Pe 


ro, aunque equivocado, fue un pionero de la emancipación del indio. 


Más tarde,cuando ya el movimiento obrero ep pujante en el 
peís, no todos los sacerdotes fueron enemigos del obrero; hubie- 
ron algunos que abrieron el surco, no sólo de lus nuevas corrien- 


tes de la Iglesia, sino de Jus nuevas corrientes socialistas. 


En mis búsquedas de Ja historia del movimiento Obrero boli- 
viano, he encontrado el nómbre de un sacerdote, el padre Chávez 
Lobatón, que fue un militante anarquista. tl fue apresado muchas 
veces en la federación obrera local, en plena actividad y lleva- 
do al panóptico. No es la primera vez que el gobierno boliviano 
apresa sacerdotes, los encarcela o hace cam iaña contra ellos; en 
cierta medida, es una vieja historia nuestra. Y, por qué mo rei- 
vindicar a ellos?. Porque además, Chávez Lobatón, tuvo una vir- 
tud que creo que les falta a los curas rebeldes; supo realmente 
identificarse con la ideología del proletariado, no solamente co- 
locarse al lado del proletariado;. se proletarizó, no porque Cris- 
to era proletario, según nos dicen, sino porque se identificó con 
los objetivos y con la teoría del prolet=riado. Yo tengo la im- 
presión que en sus mejores años, Chavez Lobatón estuvo más lejos 


que los actuales curas rebeldes. 
3. Iglesia e ideología dominante.- 


La Iglesia en nuestro país siempre fue un instrumento de la 
política. No es ninguna novedad que les diga: la Iglesia l1e96 
a integrarse en la clase dominante. Sería materia de discusión 
decir si la ideología de la clase dominante fue tomada de la Igle 
sia o la Jglesíia se asimiló a la ideología de la clase dominante. 


Yo creo que el fenómeno que ocurrió fue el segundo. 


Un famoso obispo, el obispo Bosque, Valioso por sus muchos 
quilates intelectuales, fue el campeón de la lucha contra el li- 
beralísmo, contra la escuela atea y contra la masonería. Pero 
este obispo, además fue el pilar central que ayudó a elaborar 
la ideología de la clase dominante boliviana. Así, la Iglesia 


se integró a la tropa de los explotadores del nas. 
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£l clero no era liberal, pero devino en el sostén de los Y 


biernos liberales, que abrieron las puertas para la penetración 


del imperialismo en el país. En esa medida, el pueblo boliviano 


rebelde y las rebeliones bolivianas fueron en cierta medida anti- 
i . . £ 5 
clericales; porque la jerarquía eclesiástica, la Iglesia qn s1, Co 


como conjunto, era un portavoz de los intereses de la clase domi- 


nate. 
bh. Las nuevas tendencias.- 

Si nosotros no hubiésemos conocido esa capa' de sacerdotes ve 
nidos del exterior, habríamos seguido acaso con la misma actituo 
frente a la Iglesia hasta ahora. Es este canal de los sacerdotes 
extranjeros, el canal por el cual se filtran las nuevas tenden- 

cias de la Iglesia. 

Según tengo entendido, a partir del áño 1957, se van Orga- 
nizando encuestas en Latinoamérica para encontrar cuál debe ser 
la actitud del cristiano, en un continente convulsionado y de 
cambios radicales. En nuestro país no tenemos sino un núcleo, co 
nocido con el nombre de ISAL, que nos transmite estas tendencias 


y estas experiencias. 


Un país sobre todo los extranjeros saben eso, tan insular co 
mo el nuestro, sabe muy poco del movimiento Golconda o muy poco 
de los curas del Tercer Mundo de Argentina o de la lIolesia Nueva 
de Chile. Nosotros no eonacemos sino la que hacen y que dicen 


estos curas extranjeros alrededor de ISAL. 


Es indudable que el hecho de que los' sacerdotes se aproximen 
al pueblo y midan sus angustias y: Yuchen junto a él es un paso 
progresista. Los hombres de izquierda, yo creo que en todas las 
latitudes del. mundo, ven con simpatía: esa actitud de una parte 
de la Iglesíg; son sus aliados en la lucha diaria, Pero lo que 
les agrada en estos aliados en la lucha diaria, es el que ellos 
no puedan explicar cabalmente, por qué están en esa situación. Y 
nos dan lo que ahora se conoce tan generalmente con el nombre de 
una"teolégía de la revolución", En realidad, van adaptando el 


texto de la Biblia, a esta nueva realidad. 


B. LA SUPER ESTRUECTUR SE DESMORONA 
t La revolución social.- 
Yo creo que falta descubrir la raíz de la crisis de la Igle 


sia, porque esto es una crisis y acasn es una crisis definitiva. 
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En realidad,es consecuencia de que la sociedad capitalista se es- 
tá desmoronando con toda su super-estructura, Parte de la desin- 
tegración de la super-estructura copitelista, es la crisis de la 


Iglesia, 


Es indudable que el pensamiento de los curas de IS5ML es un 
pensamiento totalmente contradictorio; contradictorio, porque se 
resiste a analizar su propia crisis de la super-estructura de la 
sociedad actual. Es un fenómeno universal, cuando se vive un ci- 
clo de la revolución social, cuando una clase social va a ser 
reemplazada por otra en el poder. La ciase vieja,la clase domi- 
nante, la clase caduca se desintegra en sus sectores más intelec- 
tualizados: aquellos que fleden comprender por qúéiles clases in 
surgentes tienen en su entraña el porvenir de la historia.,por 
qué son la expresión de las fuerzas ciegas de la historia. Y así 
como el movimiento proletario, puede asimiler a parte de los pro- 


pios sectores de la burguesía, así también arrastre detrás de sí 


a una parte de la lolesia. 


2. Cambio de trinchera.- 

Cuando uno escucha los argumentos de los curas rebeldes, pa- 
recería de que ellos consideran de que son ellos los causantes de 
esta crisis de la sociedad, que con sus nuevas ideas han generado 
esto bancarrota de la estructura social caduca, cuando la verdad 
es a la inversa. Es la crisis de esta estructura, la que ha oca- 
sionado en ellos una crisis en su fe, les ha hecho cambiar de 
trinchera; muy bien decía el padre José: "Los curas extranjeros ; 
vinieron para combatir el comunismo y han resultado aliados del 
comunismo". Ellos han cambiado de trinchera. 4¿Y-por qué antes 
no ocurrió eso? Porque la sociedad nuestra, la sociedad latinoame 
ricana no sufrió una crisis tan profunda como la actual. No hu- 


bo un todo aglutinador, de la toma de conciencia de :algunos ecle 


siásticos. 


5. ¿Adaptación o desorientación?- 

Ahora la falta de comprensión de este fenómeno, ¿a qué puede 
llevar?. Yo cra9pue a un callejón sin salida. Porque los sacer- 
dotes rebaldes se empeñan deseapereadasonte,por no abandonar su 
vieja fe. Y la van aplicando, la vin adeptando a las nuevas cir- 


cunstancias. Y vamos a ver seguidamente cuál es la consecuencia 


(e ese hecho. 
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Hay dos formas de seguir un movimiento de transformación, en 
este cuso de revolución social. Según decía Marx: nosotros esta 
mos viviendo ya un proceso de revolución social. La revolución o 
social no es el hecho de la insurrección, es el levantamiento de 
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a clase obrera contra determinadas relaciones de producción, 


porque la clase obrera encarna, diremos, el 
Además hice años que estamos 


sector pensante y eje 


cutor de las fuerzas productivas. 


en ese proceso de revolución social. 
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Ahora, este proceso de revolución social, merece una expli- 


he 


A 
pon 


cación científica, no es suficiente una explicación a la luz de 


la fe. Es indudable que el evangelio, por mucha importancia que 


tenga, no puede explicar este fenómeno. Y los curas rebeldes nu 


podrán encontrar su camino y no dejarán de ir de tumbo en tumbo 


como hasta ahora, si no logran esta explicación científica, y és- 


ta es la más grande de las crisis, en el sacerdote de nuestros 


car este fenómeno, si no es Con el instru- "a 
y 5 


días. El no puede expli 
e instrumento Su 


mento del marxismo y la verdadera adopción de est 


pone algo; supone abandonar la fe, para adquirir la conciencia. 


rtancia a la 


pe. - 

¿E Este no quiere decir que nosotros de demuas impo 

AN rebelión en la Iglesia; para Nosotros tiene una capital importan- 
Pe ciasson aliados valiosos en la lucha diaria. ¿Por qué? 

Er En primer lugar, por su gesto, que importa incorporar a la lucha 

ES del proletariado a elementos valiosos. En segundo lugar, porque 
pá se quiebra uno de los pilares fundamentales de la sociedad actual; 
E la Iglesia se quiebra internamente. Porque ninguna duda cabe que 
nd enen al ré ,) 


la Iglesia ha sido uno de los grandes poderes que manti 


Pers 
o gimen capitelista. Que nosotros encontremos aliadue , en el seno 
pe eS de este pilar y de este poder capitalista, no puede menos que ale 
pr grarnos. Pero eso no quiere decir que ND critiquemos a nuestros 
¿ 2 valiosos aliados, y todo lo que sigue es una crítica a esa acti- 
q 1 tud. 

b C. UNA LUCHA SIN SENTIDO. 

1 ISAL GENngresh. | 

entos de ISAL y ello dice: 


uno de los docur 

hacemos renunciam 
mos competencia con 
odos". ¿Qué 


OS Tomo por ejemplo 
iento de esa 


"Nosotros no queremos el poder, 
nin. 


no hace 


e colaboramos con t 
ciamiento aomirable. 


actitud, no somos paternalistas, 


gún partido político, simplement 
es esa actitud? Aparentemente es UN renun 
s hacen 


nduce la lucha polítira?, porque ello 


Pero,¿a qué CO 
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política, hacen política desde la trinchera revolucionaria. La 
lucha política, si tiene sentido, conduce a] poder, Y para que 
las 'masas lleguen al poder, es indudable que hay que hacer compe- 
tencia con los partidos politlpus, Porque no se puede llegar al 


poder, sin hacer lucha entre partidos. 


Nosotros somos marxistas, el partido comunista también se 
dice marxista, pero nosotros no podemos triunfar y no podemos 
encarnar el triunfo de la clase obrera, sí no aplastamos polí- 
ticamente al P.C. Porque, en nuestro concepto, el P.v. encarna | 
a la contrarrevolución, no solamente en Bolivia, sino en todo el 


mundo. 


Es una lucha sin sentido, la lucha de ISAL. Si considera - 
mos su activided política, no da una orientación y una meta a 
las masas. Porque las masas no actúan políticamente ni van a 
llegar al poder, así, como masa amorfa;jeso np Va ocurrir. Las 
masas van a llegar al poder como dice Marx: "le clase obrera tp- 
talmente conetcisute, organizada en partido político. El partido 
político es conciencia de clase" Y ei ISAL no pretende ser con- 
«Ciencia de clase, no puede jugar un rol decisivo en la política 


y en la emancipación de los oprimidos. Esa es una ' limitación 


tremenda. 


Ahora qué faltaría para que ISAL se supere? Ese es el di- 
lema. Desde luego ISAL tendría que hacerse morxista. En qué 
sentido? Tenuría que proletarizarse, porque ser proletario no 
quiere decir ser amigo del proletario y vivir junto al proleta- 
rio. 


Los curas de las minas lo son; están todos los días con los 


obreros, viven con ellos sus penurias, sufren sus angustías. 


Proletarizarse quiere decir: "identificarse con los oy je= 
- . E . : 
tivos históricos de la close, con su ideología." Y como dice Josó 


. r > . pino 
" esa ideología es el marxismo". Entonces ellos 


y si realmente 
quieren ser carne de la carne proletaria, no tienen que limitar— 
se a'ser el cura de los obreros, tienen que ser el que se iden- 
tifica con los objetivos centroles de su lucha, tienen que hacer 
se marxistas, no tienen más silida. Indudablemente esta es muy 
grave, Cesi van a tener que cejar de ser curas. Hay ese impose y 


esa tremenda etapa del nacimiento de una nueva sociedad. 


Go Lora —7- 
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¿2 JISAL anarquista,- 


En otro párrefo, dice el documento de ISAL: "Nostros de - 
nunciamos tod 3 E 30s todas las in] 16d 
amos todos los exce s us, todas las injusticias, todas las 0- 
. A da E Ar on a A E - a A 
presiones de este Estado y también del Estado socialista. 5in 


darse cuenta, sin querer, ellos se han deslizado sólo en el pla- 
x 2-4 , — - yá - . , . 
E no negativo de lá concepción enarquista, sino han o¿doptado una 


ue actitud inoperante. Porque, desgraciademente, ni esta lucha ni 
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la contrucción de la sociedad se va a hacer, partiendo de los ci- 


. : e £ a y3 
mientos de 1. armonía, de la paz y del amor, sino més bic, de la 


A 


lucha, y de la lucha encarnada, apasionada y destructora. Porque 
sin destruir al enemigo de clase, a la sociedad caduca,no se pue- 


de construir la nueva sociedad. 


Aunque no quiera la clase obre.a, tiene que estructurar un 


Estado, un Estado obrero y como todo estado, va 4 ser un Estado 


a: Ze . . . . 
de opresión y de injusticia, según el punto en que uno se colo- 
que. De injusticia pera el oprimido, en ese momento para el bur- 
gués, para el agente del imperialismo, para el conspirador fomen- 


tedo por los ricos; va a ser injusticia y dolor y sufrimiento , 


para ese ex-verdugo, para ese ex+explotador, hasta destruir todo 


su cimiento económicODa 


Ahora, cuál va a ser la actitud de ISAL? En ese momento, 
ISAL, si es consecuente Con lo que ahora escribe, tiene que vol- 
evolucionario, tiene que luchar contre el Estado 


verse contrarr 
con todos los excesos que 


obrero, que va t ser Estado Opresor, 


trae el Estado. 


En realidad, no es solamente l2 posición de los secerdotes 
que GONENSS: Em este país, es uno de los aspectos débiles de to- 
da la nueva Iolesia. Helder Cámera, a un periodista 
que le pidió que le explique cuél era su concepción de la teolo- 
un pérrafo del brasileño Aragoso,don- 


- A 
gía de la revolución, le dió 
ISAL: "Nosotros no tenemos un esque- 


de decía lo que ahora repite 


. - A e me » 1 5 al B-- 
cción del socialismo"; dice Fragoso" La soci 


ma para la constru 
o puede ser asimileda a li 
Y . - 
s sagradas como código Cl 
construir de acuer 


Iglesia, y 14 Ilolesia no 


dad humana Nn 
vil o como 


puede imponer las escritura 
la sociedad humana se-:va a 
que aquí encontramos 
ro del estue- 


la ver- 


código económico, 
do a sus métodos autónomos". 
de 1os hombr 


Yo CIeo, 
dadera limitación es que permanecen dent 
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ma de la Iglesia, 


En realidad, es la sociedad que al transformarse, vea a brans- 


formar la lolesia. Es cierto, que la Inlesia no tiene posib111- 


dad de transformar la socieded, pero tampoco tiene posililidad 


de escapar a le transformación de la sociedad. 


Yo creo, que la rebelión de los curas, dentro del esquema de 
la Iglesia, es un anacronismo histórico. En el siglo XVI, la re- 
belión de los campesinbs tuvo necesided de le careta religiosa 


que fue la reforma y la propia rebelión de la burguesía tuvo ne- 


césidad de este canal. Ahora la rebelión de los curas es un ce- | 
J 


nal de la rebelión social, de-la rebelión proleteria, pero no 


es el único y no es un canal indispensable. Por qué? 


Porque ahora la clóáse revolucionoria tiene 5u propia ideolo- 
r . Ñ » 7 . 
gia; ya no precisa uno careta. Puede hicer una revolución direc- 
ta, tiene un instrumento morivilloso que es el merxismo y, quie- 
ren o no, los rebeldes de la lelesio van girando 1lredór de es- 


te problema: se hacen omo se hucen marxistas. 


A 


3. ISAL; partido políticos»- 
Ahora, ISAL se considera un frente y dice en su documento: 


" I5AL, agrupa a gentes-Yo treo que todos son crist anos - de 
diferente tendencia política: sacerdotes, laicos» protestantes 4 
etc." En cierta manera 1SAL, viene a cumplir lo que tento tiem- 


po se ha buscado, un frente de los pertidos de izquierda, hay 
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Que concluir que ese frente, lo dirige la columna vertebral de 
: ISAL, los curcs rebeldes. Eotonces, no es tan cierto que ellos 
¡ 10 pretendan ser dirección política, son ye dirección política. 
Pero son unz dirección política inconsciente que es lo peor que 
pueda ocurrírle a uno cuando actúe un politica, Perque cuendo 

uno actús de una manera inconsciente en política puede concluir 
sirviendo 3 su enemigo. Es indudeble que, en un frente, alguién 


tiene que dirigir. Es un lugar común decir que, para nosotros re- 
volucionerios, debe dirigir la close obrera. Pero, ahora hay que 


preguntarse: quién represente a la clase obreros? 


A pesar de que los de ISAL, no hacen competencia a los peorti - 


dos, de una manera contredictoria hacen crítica a los partidos ,y 
ño puede ser de otra menera; ei uno está en política, no puede pres - 


A . yn lus Ñ . 
cindir de hacer critica; per ejemplo, a José lo he escuchado desde 


y 


O _I4<XIIIIP«<« «OE PP. 
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esta tribuna criticar al partido demócrata cristiano; y una cri 


La pn mn £ sa aun Vins 
tica acerba, Y Uds , saben que el partido D.L.,a sí mismo se 1i2 
ma un partido de izquierda y de las obreros; otra cose es que no 


lo sea. Pero también los D.C. podrían decir que el P.b,It,, no es 
de los obreros. 


Indutablemente, la Única posibilidac que tiene de demostrar, si 
la crítica es cieriía o no, es la ectueción diaria y cuendo los he- 
chos ocurran. Tenemos que ver bujo qué dirección van a tomar los 
obreros el poder y qué hace esa dirección en el poder, pora decir 
si son o no son el pertido de la clese oore-ads Mientros tanto sm 
lo nos queda el recurso de comprob. r en sus pro:vremas si interpre- 


ten ono los intereses de l4 close obrera revolucioneria. 


Ahora si ISAL, realiza esa crítica a los partidos, sin darse 
cuenta, quiere jucar el rol de partido político, porque quiere 
ser dirección. En ese punto. ellos esterían muy por debajo de los 
sindicatos. Los Sindicatos de manere clcra quieren reemplazar al 
partido, ellos no quieren. A qué nos conducirá un predominio de 
ISil en el movimiento político? los conduciría a la situeción de 
tener al prol:otericodo convertido. en un rebelde decapitado, sin 
cabeza. ho sobría adonde ir. Y de s11, el aspecto negativo de 
15:/L, radica en su poca capocidad para definir el problema del 
poder, que tiene mucho que ver con su incapacidad pora definir 
el rol del partido. Porque en este momento esos son los proble- 


£ 


EA - 
más básicos de 1: política de emancipación. Tenemos o no tenemos 
que construir el pertido de la clese obrera? Si tenemos que cons 
truir,ISAL debe estar ahí, peri cumplir. su misión, 


e 


mm 


én realicad, en esta época de convulsión sociel, la activid 


más noble, más «bnegadá, más generosa, es indudablemente la ac - 


2 - sá bus. an = .o Z ' 
tivideu politica. E interpretando les palobras de José, podría 


mos decir de «que ellos 21 íz al portido revolucionario iríen nue- 


vamente al encuentro de Uristo. ría, u1 encuentro de su verdade- 


ra fe. Uds. recuerdan lo que cijo h..e pocos minutos José, 
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ol ellos se resisten a esvs identificación pervidista, en la 


rsalided, van a ser colocados 01 imurgen 


de su propia real zación 
Y Si van a adoptar el punto de vista pertidista; es induvable que 
Le a nm lecj : aub pre; a ao0b1 1 

tienen que L1ecirnos, que close de cobierno ven e instaurar como 


perticos Y tienen que cbindoner ese su actitud van necativa de 


S 


cenmbatir toda injusticio, uul en Bbstr 


“Eto, porque no exicte ese 
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injusticia en absiracto. La injusticia es una cosa muy COncre- 
ta, muy palpable; depende del lugar donde uno se encuentra.Lo 
que para los proletarios es justo, es injusto pera los burgue- 
ses y a lo inversa. Tienen que tener el coraje de justificar 
la opresión de una clese por otra en el futuro, en 1: etspa 


trensitoría del récimen comunisti. 
b. Un Clero vacilante.- 


Ahora, cómo ve el grueso de 15 gene, la actitud de los 
5 . e 13 ms 
curas rebeldes? Claro que ve con simpearla, pero no 0lsitingue 
claramente entre jerarquía eclesiástica y el jrueso de los sa- 
cerdutes o la minoría de los sacerdotus. Porque tradicionalmen- 


. 


te poro el hombre de la calle, la Iglesia es una encidod Única, 


es su jerarquía. Algún sacerdote decía ayer de que los obispos 
' tienen muy poca influencia; puede ser, pero son pués la encar- 
) nación de la lglesia pora el pueblo. 
| 

Toda la activided que realizan, por ejemplo,los nuiivos 
sacerdotes, pra el hombre de la calle e tá encarnada en los 
discursos contradictorios , €n les escritus contradic- 
l torins del nbispo Manrique. Pere ellos es un Cura T bolde, O 
mejor dicho un obispo rebelde, aunque lócicamente se pueda de- 
Ñ mostrar su actitud, al lado del Estado, del tobierno, de los 
opresores,etc.,su enorme furia ante la actitud de 105 nuevos 
sacerdot:s. 

Yo quiero decir a Uds. lo siguiente; le muyor parte 
son extron jeros En este pels, no solemente un 21 ca- 
so del clero, sino en el campo revolucionorio, c1 extrenjero es 


nomás el extranjero. En el campo Uds. habrén escuchado lo rue 


ira io jeta 


dicen los campesinos: "Diuspis Diuschuri" "Dios sera Dibs ,*pe- 
ro oringoca, orincopuni" * el eringo es gringo", puede hacer 
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mucho más todavid. Y es asl. 
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| Lo más débil que tiene lo lolesic en dolivia, es el esvar 
conformade, yo creo que en su cran por.e, por extronjeros o los 
más visibles son extronjeros. En cierta medido, hey que naciona- 
lizar esta rebelión. Uds. srben que la tragedie de la Iglesia 

o radica en que sculeomente hay un 2D de sacerdotes nacio- 


ñ 
nales. Pero, para que seo la verdadero expresión de 12 rebelión 


boliviana, tienen que estar ani 170s bolivianoSe. 


Esto puede extroñor a Mucnosy pero es iguel un 2) cum 
revolucioncrios El enorme defecto de la primera querríl] 
Che, estuvo en que el Che, ero puts un hombre de piel blenos " 
para los campesincs era un invasor.Se precisó de un lorgo prote- 
so político para que un campesino pudiese encernarec en un hon 


de piel blence, esó nú puedo ser. 


£1 fenómeno covolucionario, es cl fenómeno nocional nor 
excelencia y no ha de ser el último fenómeno nacional, P: 
el resímen no solamente de lo historic y de lc iconomía del paí 


sino de sus trodiciones y de sus prejuicios. La revolución tiene 
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que hecurla los bolivianos, los hiembres de picl tostoda; nu va 


a ser posible que le hegan los hombres blencus, 


Ese es un aspecto negativo del movimiento nuev de 1: lgl2- 
sic. Nositrus clara, vemos con simpatía y cón coriño la re- 
bulión de ISAL, nos identificamos con ella, pero 259 no puede 
ser le actitud del pueblo boliviano, Es muy extroño, BS SsoTpyren- 
dente, que el clero boliviuno quede m:: :rginedo de estos fenóme - 
nos. Me de la impresión, que en el fondo hay una contradicción, 
no sé si abierta o lat ente, entre clero nacionz1 y clerc extron- 


jcro, por muy interncciunal que see la Iolesiza, 
COILLUSTION.- 


Resumiendo en primer lugar, yo sostengo que la crisis ec- 
tual de la ly lesia, es consecuencia de la crísis de 1: SuUprer— 
estructura de le suciodad capitalista, consecuencia de oue vi- 
vimos un periódo de revolucion sutinl, Ue si bicn le lolesia 
ny puede tronsfurmar la sociedad, aunque su crisis pude ser un 
frictor positivo en 21 proceso de la f rmeción y de consumociór 
de la revolución, la siciedad va 0 transformar, impericosimente,? 
la Iglosia. 

Uds, sabun, según la tesis merxista, en la sociodad comu- 
nista Mu ve a haber le Iglesia. Yu sigo fiel a esc concención. 
Mos crey que en lo etapa trensitorio, sobre todo en este prís, 
no va 3 poder la lglcsia disap recer por decreto, ticne que ser 
esnsecuencia de un fenómeno sccicle. Ticne que disclverse 1: jgle- 


sía en la socicdad, sin esperer «1 decruto. 


«T6=s EsLuras 


en segundo lugar, yo creo que la rebelión de sectores de lu ll: lesía 
es sumamente contrudictoria, y tiene limitaciones que le colocan en un 
callejón sin salida. Que a los sectores rebeldes - en mi concento - su 
propia actividad militante política les llevará a ser marxistas, a de - 


jar de ser Curas. 

En tercer lugar, que es perjudicial esa su actitud negativa frente 
a los. partidos o de contemplación o de nu entrar en puoena con ellos y su 
actitud negativa, frente a todo exp estatal, porque esa exesp esxtvteual 


es inevitable en el Futuro. 


Estos limiteciones y esto falto de comprensión reel, de leas l:yos 

| de lá historia es indudable, tento que a una piírte de los sacerdotes,les 
llevó a adoptar métodos poternalistes frente a lus masus. Por ejemplo, 

cuendo ellos han adoptedo la ectitud foquista. E invoco el tiustimonio de 

Camilo Torrezs. 

camilo Torrez, después de haber orrenizado el Frente Unido con los demo- 

cruta-cristionos, comunistas y una porte de li izquierda liberal, y ha- 
. ber fracasado en su intento de dar mucha importancia 31 Frente Unido,di- 
ce: "Ahora estoy en las montañas y estoy e la lucha armada"; precisa - 
mente porque ha visto fracasar al grueso de las musas en la labor revo- 

lucionaris. Los masós están atrasodas; entonces él da el ejemplo, él em- 

puña sus armas.Los que así empuñen el fusil, sería el caso, por ejemplo, 

de '.Paz, en Solivia, pora libertor el país o pora enseñarles el cemino 

o derles el ejemplo, y hacer la revolución y después entregarles como 

un offsez, están asumiendo, aceso sin darse cuenta,una actitud paterna- 
| listo. Estón queriendo reemplazar a les masas que son las únicas que ha- 
rón la revolución, en esta sctíividad de insurgencia contra el régimen 


imperante. 


En 15 medida en que los sacerdotes rebeldes, tole:n,alientan o se 
suman a este sctividod Foquista, en el fondo están huciendo una labor 
controrrevalucimeria, pcrque el fuquismo al destruir la posibilidad de 
Formación del partido y ol distraer a lós mases en su lucia revoluciona 
ría, porque ya vtro grupo, a nombre de ellos, va a hacer toda la LeDDE, 


EE LL á LS . - 
se está .convirtiendo en un ubstéculo pore la labor revolucionoria. 


L o se trate de morir simplemente. Qué es lo que se desprende de leas 
propiis palubras ten generosas de José? o se trate de morir, no se 
trete de comprometerse; hay que saber cómo morir y cómo comprometerse. Es 


decir, huy que saber eccover el método de la revolución. 


A 
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Porque no todos los métodos y todos los caminos conducen a 
la revolución, sólo ulgunos métodos. Aquellos que lovantun y 
llevan a las masas hasta el poder, sólo estos métodos sirven a 
la revolución, los otros métodos nos aspurtan de li. revolución 


y pueden obligarnmos a desembocar en le contrarrevolución. 


- CUADERNOS DE L.E.D.l. - 


| "ANTRUPOLUGÍA CULTURAL GULIVIANAY 7.50 wus. 1,00 . 

¡  "ACTPALIDAD ECONOMICA" ee 10 .-- 1,50 | 

"CULTURAS BOLIVIANAS" 298 15.-- 2,00 
"RELIGIUNES NATIVAS Y RELIGIUN 


| 
CRISTIANA"... Pre 3,00 | 
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tral de volivia. 

Pedidos Exterior: Adjunte Cheque Giro a la orden de : 
"CENTRO DESARROLLO INTEGRAL " - CE£DI , del BANK UF 


AMERICA. Y añada us.0,50 para gastos de envío. 
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1.- Primera aproximación al problema. 


En la relación entre la vida cristian y compromiso terrestre, que es el 
objeto de nuestra Semana, hay aspectos que son hoy bastante pacíficos en- 
tre los cristianos, a pesar de que seay nuevos en cierta medida 
pecto a la espiritualidad y a la teología preconciliarí Por ejemplo, hoy 
día se acepta pacíficamente que no hay contrastc entre la orientación 

“catológica del cristianismo y su compromiso terrestre; más todavía, se 


» 


con res-— 


eg- 
con-— 
sidera pacífico que sea un derecho y un deber del cristiano mi rye 


en el «rden temporal: 


Pero hay aspecios que quedan fuertemente discutidos y candentes: son es- 
pecialmente los que se refieren al compromiso revolucicnario y más espe- 
cialmente a la lucha de clases. Es sobre este punto que vamos a tratar 
hoy. el aspecto del compromiso revolucionario que es la lucha de clases. 
El problema se plantea concretamente como una antonomia entre dor exigen-— 
cias que nacen de la conciencia de los cristianos de hoy (de muchos por lo 
menos): por un lado la: revolución social, que parece imponer una elección 
y una lucha de clases en el plano nrcional e internacional; por otro lado, 
"La doctrina social de la Iglesia", que parece contener una condena de es- 
ta lucha y considerarla como una característica esencial del comunismo 
ateo. De donde nace una tensión muy aguda en el espíritu de los milizran- 
tes, entre la fidelidad a la Iglesia y a la clase obrera, entre la fide- 
lided a la iglesia y a las masas de los oprimidos, 


Za problema en el contexto de la Iglesia postconciliar. 


Este problema es extremadamente importante y parece ser uno de los más 
candentes en éste momento postconciliar. No es una cuestión de detalle, 
sino que es el momento érucial de la relación entre la Iglesia y mundo, 
vida cristiana y compromiso terrestre. Una opción en éste campo supone 
una serie de tomas de posición que caracterizan el conjunto de la vida y 
, del pensamiento cristiano. Porque es en primer lugar una cuestión prác- 
tica: en el sentido de las grandes «orientaciones de la persona y de la 
comunidad cristiana, de las que caracterizan una época. Por otra parte, 
tiene muchas implicaciones doctrinales e impone, como veremos, una elec—- 
q ción entre dos teologías y, más radicalmente, entre dos antropologlas. 


Por lo tanto, constituye un aspecto fundamental de la imagen de la Igle- 
sia que tiene que ser el signo de la presencia de Dios en el mundo. 


Al mismo tiempo, este problema nos pone ante un momento fundamental de 
la división de la Iglesia nia Esta se encuentra ante tensio- 
nes teóricas y prácticas agudas en todos los campos, casi como si se tra- 
tera de dos Iglesias. Una de las tensiones más graves es la división 

$ de clases. 


Este problema compromete directamente la imágen de la Iglesia como Ccomu— 


nidad; pero implica al mismo tierp: toda una espiritualidad personal, 
una manera de concebir el amor, de situarse frente al mundo. 
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vataba comprometida oun 81, en la medida 
entilo dol mundo. 
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itinerario que non lleva al minmo problomas on la notitud de ln 


ba nueva sonnibilidad al probloma de Lon 
mundos. La Iglocvía po 
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brea ox el arpeoto fundamental de Ja apertura al 
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y 
ha vuelta a deroubrit como Iglenia de lon pobrofe 


oconvertirao a lon pobron. 
tuvbador cuando se han ¿do poniendo en ovidoncia 
outa conver nión. Porque oonvortirse A lon po- 
sino comprometorse on pu liberación, 


ha vuelto mía oompleJjo y 
algunas timplicaciones do 
noo aslo quiero decir amarlon, 
veu lueha, oponoreo abiertamonto oontra los opresoren. 


r 


participar e 


log pobres ox hacor una olocción de algunos contra otros, 
oontra loe oprosoros, de los pobres contra los ricos! 
oon los oprimidos ein alistarso contra los 


Convertirse y 
de los oprimidos 


no se puede estar sinceramonto 
Ahora bien, ponerso contra los opresoros es hacer una elección 


Y es una elección que divide a la 
Porque muchos de los ricos 


NPTESOTUSA 
claso, de una clase contra otra, 
la lucha en su misma vida. 


do 
Ieloria e introduce 
la gran mayoría de ellas, son cristianos, 


ye lo tanto habrá que luchar propiamente contra iquellos hombres en quie- 
quis muchos cristianos pensaban cuando proyectaban abrirse al mundo + 
bionvensantes, los exponentes más poderosos de la política, industria, 
cultura, etc.; contra personas e instituciones que a lo mejor apoyan a la 
Iglesia y le proporcionan los medios para desarrollar su misión, le ase- 


guran una posición de potencia. 


La apertura al mundo, que parecia y era, en cierto sentido, una llamada a 
la reconciliación, se convierte en una declaración de guerra. 


Y esto provoca un el espíritu de la mayoría de los cristianos un senti- 
miento de resistencia y de rebelión que encuentra fundamento y expresión 
en muchos documentos oficiales. Todos podemos encontrar esta documenta— 
ción no sólo en los textos, sáno especialmente en la mentalidad del am-— 
biente cristiano, y quizá en la nuestra, porque este pasado no es tan re- 


mot y mejor dicho, todavía no es pasado. 


— 


¿30 Qué ce la lucha de clases? 


Antes de afrontar directamente el problema queremos preguntarnos qué es, en 
una primera aproximación, la lucha de clases. La lucha de clases es, al 
mismo tiempo, un hecho y un método. Es vn hecho: es decir, la división 
de la sociedad en clases irreductiblemente antagonistas entre ellas, en 
SUS intereses económicos, políticos, sociales y, por lo tanto, en su cul- 
“tura. Más precisamente, la división de la sociedad entre opresores y opri- 
midos, entre los que deciden y los que ejecutas. Note hecho es además 


considerado como una ley histórica: es decir, que puestas ciertas condi- 
ciones, por ejemplo el régimen de propiedad privada de los grandes bienes 
de producción, la lucha se vuelve necesaria. Fs una ley histórica en el 
sentido de que la lucha de clases condiciona necesariamente otros aspectos 
de la vida social y, por lo tanto, es un factor fundamental de la evolu- 


ción histórica. 


La lucha de clases es además un método que se impone a las clases oprimi- 
das para liberarse, en el sentido de que la transformación de la sociedad 
pasa por una iniciativa solidaria, sistemática, de lucha de las clases 
oprimidas contra las ciases dominantes.' Por. lo tanto, la: lucha de clases 
expresa el estado de alienación. y el método para solucionarlo; una situa- 
ción impuesta y una iniciativa tomada. j 


4.- Objeto de nuestra reflex.ón. 


¡ Queremos examinar aquí más: detenidamente las relaciones entre cristianis- 
Queremos en primer lugar analizar la condena de la 


mo y lucha de clases. 
En segundo lugar 


lucha de clases en su sentido profundo, en sus razonesa 
queremos describir el cambio. de perspectiva.al cual parece llamada la con- 


E ciencia cristiana sobre este problema, 
3 _ I - EL RECHAZO CRISTIANO DE LA LUCHA DE CLASES. 
la- 


EN primer lugar. queremos examinar el rechazo cristiano de la lucha de Cc 


ses, como hecho y como método. a 
) 


l.- Contenido de ete rechazo. ] 


a. Rechazo de la lucha como hecho» 


ante de la cultura cristiana a no reconocer la. dis- 


visión de la sociedad en clases en su radicalidrd, y a no condenarla en su 
siguiente, a no comprometerse para eliminarla. Se 
ereses contrastantes 


Hay una tendencia const 


injusticia y, por con 
dice en primer lugar que las varias clases no tienen int 
sino convergentes; al clasismo se opone el interclasismo. Los no contras-— 
tantes no son debidos al sistema sino a las debilidades de los hombres, 
se pueden eliminar dejando intacto el sistema de relaciones, 
monía y de la colaboración de las cla-— 
La división 


. por lo tanto, 
trabajado en la dirección de la ar , 
ses, en la dirección de las reformas y nú de la revolución, : 
en clases no es que tome un aspecto de desorden “uno que expresa una diver— 


sidad de capacidades, de tareas, q tá inscrita en la naturaleza de las 
traduce la voluntad de Dios. 


es 


cosas y, por 0 tanto, 
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Esto vale especialmente en lo que se refiere a li dependencia de unos con 
respecto a otros, de unos hombres a otros: ostaría en la naturaleza de 
las cosas que algunos hombros se encuentren en una situación sistemática 
de dependencia, porque la voluntad de Dios les ha confiado a algunos una 
tarea de dirección en la historia, una ospecie de misión paternal, y es- 
tos son los ricos, los poderosos, las autoridades; log otros tienen que 
desarrollarse y realizarse aceptando esta dependencia en espíritu de obe- 
diencia, 


Por lo tanto, todo intento de modificar esta sgitunción es gubversivo, por- 
que se pone en contraste con la natyraleza y con la voluntad de Dios; ade- 
más es utópico porque la naturaleza es inmutable, 


Esto nos prepara para entender el juicio que se da sobre la lucha de cla- 
ses como método: la imagen lúgubre y sanguinaria que siempre so presenta 
de ella en una cierta literatura cristiana y el sentidn de la reacción 
que se le opone. . 


b. Rechazo de toda lucha como método. 


La condena de la lucha de clases como mátodo se refiere a los objetivos 
de la lucha, a sus motivos y a sus medins., 


Los objetivos tienen que ser condenados, porque consisten en romper las 
dependencias naturales, en romper el órden establecido por la naturaleza 
y por Dios, y por tanto, en crear una situación de desorden, de anarquía, 
de capricho. La lucha es fuente de desorden, porque lo que estaba an- 
tes era el órden. o o 


Los motivos de la lucha son ún aspecto muy importante del conflicto con 
el cristianismo. La lucha de «clases tendría como motivo fundamental el 
odio, el resentimiento, el egoísmo de los obreros de los trabajadores, 
de los pobres. Se establece una identificación entre lucha y odio; la 
lucha despertaría un desencadenamiento de instintos, de pasiones, de re- 
sentimientos, de una voluntad de venganza; por tanto se oponen a un ele- 
mento tan fundamental en la vida cristiana como es el amor. 


Finalmente, se condena la lucha de clases por los medios de los cuales se 
sirve: violencia y sangre, abuso de poder por parte de las masas organi-— 
zadas, prácticamente el recurso a todos los medios. 


2.- Razones del rechazo. 


Si estaves la lucha de olases, si es una cosa tan oscura y atroz, quién 
no la condenaría? Se podría entonces concluir el discurso diciendo que 
la Iglesia ha condenado un cierto tápo de lucha de clases, pero que, si 
el sentido de esta lucha fuera distinto, la condena no valdría, Esta 
operación nos permitirá, por un lado, comprender y justificar la posición 
de la Iglesia y, por otro, movernos con libertad en la elaboración y rea- 
lización de nuevas perspectivas. 

Sin embargo, las cosas no son tan sencillas, porque la Iglesia tiene es- 
ta imagen de lucha de clases pero no hjene otra; por lo tanto, sus di- 
rectivas prácticas se funden en ella, 
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Esto, además, tiene raices profundas en el conjunto de la vida y del pen- 
samiento cristiano: raíces culturales o doctrinales y raices estructura 


les o sociales. 
a. Razones culturales. 
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l'liene, en primer lugar, rálces culturales. La actitud frente a la lucha 


de SLaSoe en es una elección de detalle, sino qua implica toda una visión 
del cristianásmo y, como presupuesto de ella, una ontología" y una moral, 


una visión de la realidad y de los valores. 


Supone concretamente una visión de la realidad estática, jerárquica (es 
decir, con relaciones de dependencia entre los hombres, establecidas por 
ha naturaleza), providencialística (es decir, que atribuye los cambios 
únicamente a la iniciativa de Dios y, por lo tanto, pone al hombre ante 


un mundo ya hecho y ante una sociedad establecida), 


Esta concepción de la realidad lleva consigo úna actitud moral y espiri- 
tual que es la de docilidad. El hombre ideal ei que ha entendido su po- 


sición en el mundo, es el hombre capaz de conformarse a esta realidad, al 
orden esencial de las cosas como Dios lo ha planeado. Por tanto, los pro- 


blemas del hombre ya no son los de la estructura del mundo sino que son 
La espiritualidad que corresponde a esta visión 


únicamente individuales. 
es decir, no se propone 


de la realidad es individualista y conformista: 
luchar contra la situación sino acepta rla, 


Esto vale más especialmente en la concepción del amor, concepción indivi- 
dualista e irSnica que consiste en querer a los hombres ssí como están 

y no preocúparse de transformarlos. De ahí una versión del cristianismo, 
una mentalidad, una cultura. Por consiguiente, un cambio de posición so— 


bre este tema implicaria una cierta revolución cultural. 


b. Razones estructurales .. 

structurales, la imagen de la lucha de 
ctamente a la literatura bur— 
e se presenta. 


Tiene también esta actitud razones e 
clases que hemos descrito corresponde perfe 
esta afinided la hay también en el tono afectivo qu 
una religión de este tipo es muy útil. para la conse 


lema de una ósmosis entre la mentalidad cri 
La doctrina interclasista es, 


de ' la clase domi-— 


rvación social. 


guesa; 
stiana y la 


Ahora, 
Esto pone al prob 
cultura dominante, 
de hecho muy clasista, y se 
El marxismo dice que ef 


la de la clase burguesa, 
pone desde el punto de vista 
ectivamente la religión forma parte de la 
las exigencias de las luchas de 
Esta sería la explicación ade-— 
pectiva como enemigo de 


nante. 
cultura burguesa y que está creada por 
clasés como “instrumento de conservación. 


cuada de la religión. Dios aparece. en esta pers 


clase. 
encia de la: originalidad de la dimensión 
clases no es una explicación 


Todos los que tenemos 12 experi 
pera toda 


religiosa nos damos cuenta que la lucha de 
esta relanión con Dios que 'su 


adecuada de: ella, que hay algo en 


explicación histíric8. 
Pero. el condicionamiento clasista : uede engendrar 2na cierta actitud reli- 
cierta flexión de la vida y del pensamiento, 


giosa, puede determinar una 
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Esto es tanto más fí6i4é gtuanto más la Iglesia s 
l trono y, por lo tanto, se identifica sociológicamente 
ífica 


o encuentra favorecida, po- 


derosa, aliada a 
con la clase dominante. 


de estos condicionamientos, 
el compromiso de la lelesia con la cultura burguesa, 


para buscar las causas de una situa- 


is necesario que tomemos conciencia oient 


no cierto para disolver el evangelio, sino pa- 
ra denunciar en un 


movimiento valiente de autocrítica, 
ción tan grave, para restituir el mensaje a su pureza evangélica. 


11 - LA NUEVA CONCIENCIA CRISTIANA FRENTE A LA LUCHA 
DE CLASMS 


Premisas. 


a una tensión interior en el espíritu de muchos cris- 
Es el pro- 
que han 


Usta actitud provoc 

tianos entre fidelidad a la Iglesia y fidelidad a los pobres. 
blema de mucho militantes obreros y también de muchos estudiant2s 
descubierto el ideal revolucionario. - Creo que hemos asistido todos a es— 
ta experiencia tan rica y tan prometedora de jóvenes que en pocos ajos, 
a veces pocos meses, han llegado a una manera nueva de concebir la vida 
y su entrega. Este es uno de los aspectos más interesantes de los movi- 
mientos estudiantiles. Ahora bien, muchas veces estos jóvenes que eran 
de formación católica, se han encontrado en una crisis provocada preci- 
samentée por el conflicto entre los ideales revolucionarios que iban des- 
cubriendo y la formación católica que habían recibido y que se expresa= 
ba también en la "doctrina social de la Iglesia". Tensión que ha lleva- 
do a muchos a una ruptura, porque, si se trata de escoger, muchos están 
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dispuestos a escoger contra la Iglesia. 


Siempre me acuerdo de un obrero que hace unos cuantos meses, al final de 
una conferencia mía, precisamente sobre la lucha de clasosg medijo: "Yo, 
padre, he dejado la Iglesia hace diez años. para entrar al partido comu-— 
nista, y la he dejado para defender las ideas que usted ha expuesto hoy". 
Aquello me causó una gran impresión y le contosté en seguida: "Precisa 
mente lo que procuramos hacer ahora es crear una situación enla que ya 
nadie tenga que dejar la Iglesia por estas razones", 
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Pero estu caso forma parte de un problema más amplio, el de la clase obre-— 
ra en su conjunto. Se ha hablado de la apostasía de la clase obrera en 

el siglo pasado y también en la primera parte de este siglo. De hecho, 

es la clase obrera la que ha abandonado a la Iglesia o es la Iglesia la 

| que ha abandonado a la clase obrera? in la clausura del concilio se ha 
dirigido entre otros mensajes, un mensaje a los obreros, en él se habla 

E de profundas incomprensiones entre la Iglesia y la clase obrera; se dice 

| por esto la Iglesia y los obreros han sufrido, y se concluye: "Hoy la 
hora de la reconciliación ka llegado." 

' 


En la constitución sobre la I¿lesia en el mundo de hoy se habla de la 
responsabilidad de los creyentes en el origen del ateísmo. Esto valo 
particularmente en el campo social, donde la actitud de los cristianos 
ha preparado la reacción marxista en su componente atea. Ahora bien, 


la renovación de la Iglesia, la reconciliación entre ella y la clasa obre- 
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ra, la respuesta profunda y global al atoísmo supone una seria autocrí- 
tica, uns verdadera hemildad comunitaria. No se trata de alcict did dl 
pas geníricas, sino, lo que es mucho más difícil, culpas concretas, det :1-- 
minadas: en csta situación delante de este ROBLE, debemos reconocer 

que nos hemos equivocado. Esto es nec=sario no solo para dar la sensación 
de sinceridad, sino, sobre todo para crear un movimiento d- verdadera con- 
versión comunitaria. La humildac personal parece una virtud y la humil-— 
dad comunitaria no: admitimos que el individuo tiene que reconocer sus 
culpas y que esta es una virtud muy important, pero ho admitimos que la 
comunidad también las tiene que reconocer. Ahora bien, lo que provoca la 
reacción atea no son las culpas de los individuos, sino, mucho más, las 
culpas comunitarias, porque son las que más contribuyen a engandrar una 
cierta imagen de la Iglesia. 


Es my importante que en est: momanto la Iglesia s. muestre capaz de reco- 
nocer sus culpas ante Dios, el único santo. En esta nueva reflexión cris- 
tiana, en esta sincera y humildy autocrítica, la lucha de clases tiene un 
lugar privilegiado. 


Pero más allá de la crítica se trata hoy día ue presentar una alternativa 
al ateísmo, enscíando concratimente la posibilidad de ser fiel a la Igle- 
sia y a 06 clase obrera. En qué corsiste esta nueva orientación de la 
conciencia cristiana frente a la lucha de clasos? 


Ga. 


La Frente a la lucha de claszs _como hecho. 


Por o que se refiere a la lucha de clases como he +, 28 decir, a la di- 
visión de la sociedad en clases antag gonistas, la cuestión, antos de ser 
ética o religiosa, es histórica. La lucha ct en las cosas, lo quera— 
E mos O no, na tenemos que escoger si admitir o no la lucha de clasos, en 
De último término, una manera de alistarse por la parto del orden instituído. 


eS Además, esta división de clases, la nueva 


conciencia cristiana ya no pu=s- 
3 de reconocerla como legítima y'como fatal. 


La ovalución de la conciencia 
3 humaní penotra y transforma la conciencia cristiana, le imprime un nuovo 

KE sentido de la dignidad de la pe rsona, que ya rehusa consid:rar como nor- 

3 mal una condición de esclavitud; la siente com> una alio nación, porque ha 
$ descubierto la libertad como un do ¿Trecho y como un deber. 


Dv =sta condición forma 
. una visión dinámica, 
El mad » 


parte también un nuevo sentido de la historicidad, 
que ya no consid:ra el mundo como algo hechn, consu— 


, Sino como una tarsa que Dios confía al hombre para que la Pess 


g lle,, para que se asocie a su compromiso creador. Tantas cosas que paros 


ciar naturales se han manifestado, ospecialmenta en estos últimos años, co- 
mo =ujeta a 


a acción del hombre, a sus posibiládados tra nsformadoras. El 
hombre ha tomado una conciencia más completa do sus.ro sronsabilidades y es- 
ye tá tiomando en sus manos la 


la iniciativa histórica La 


*« (¿2 Muúueva apreciación de. 
E la Mucha de clas2s se ins3rta en todo un univ-=rso nusvo. 


3 2. Frente a 1 la lucha de de clases como mótodo. 
:M Frente al método da la lucha de clas:s, el punto central del nóétoda, 09m 


E 
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bio de perspectiva, 2s la distinción entre lucha y odio, en la medida en 
que no sv puede distinguir del odio y en ¿sto hay una continuidud entre 
la actitud actual y la doctrina tradicional. La novcdnd viene del diver- 
so modo de interpretar las exigencias del amor, porque preacisimente el 
nexo entre lucha y odio no parece necesario, aunque la distinción pueda 
ser en concreto bastante difícil. vl evangelio nos manda amar a los ene— 
migos, no nos dice que no los tengamos o no los combatimos. Asá que no 
hay incomnmatibilided entre amor y lucha de clases. 


Aún más, un amor cristiano serio implica comprometerse por la liberación 


de los oprimidos y por la transformación global del sistema de "fabrica" 
logs pobres y, por consiguiente, implica luchar contra las resistencias 
inevitablos de todas las fuerzas int+resadas en la conserv:ción: los 
privilegiados, los poderosos, los ricos. 


La experiencia histórica mu-:stra que la clase privilegi:da no renuncia 
nunca espontáneamente a sus posici5nes de podar, sino siempre sólo por- 
que ha perdido la lucha; de aquí la necesidad de la lucha para romper 


una resistencia tan fuerte y consoguir que el compromiso “el amor sea 
serio y eficaz. 


Nos encontramos así delante de un cambio, aún más, de giro de perspecti- 
va, que es típico ejemplo de la profuudidad de la renovación doctrinal 

y práctica que se hace cada día más urgente. No sólo el amor no exclu- 
ye la lucha de clases, sino que la exige. No se puede amar a los pobres 
sim alistairse a su lado en su lucha de liberación. La lucha de clases 
viene a ser para la nueva conciencia cristiana un imparativo indisocia- 
ble del madamiento del amor. 


3. Algunas consecuencias de este cambio. 


a. Nuevo sentido del amor. 
Esto le da al amor cristiano un sentido nuevo: amor no estático sino 
dinámico, transformador, con la tarea no solo de reconocer el hombre que 
existe, sino de crear el hombre nuevo; amor no individual tan sólo, si- 
no comunitario, es decir, con la misión de crear un mundo nuevo; amor 
que no sea irénico, sino combativo, militante y que, por consiguiente, 
dé un nuevo contenido a su universalidad. 


Porgue universalismo no es neutralidad, sino que implica una elección 

de clases y, precisamente, la clase que lleva consigo los intereses de 
la humanidad, la clase que, liberándose, liberará al mundo. Por lo tan- 
to, hay que amar a todos, pero no a todos del mismo modo: a los oprimi- 
dos se les ama liberándolos de eu miseria, a los opresores liberándolos 


de su pecado. El amor tiene que ser clísista para ser verdaderanente 
universal. 


Esto lleva consigo un nuevo planteamiento de la moral en esta perspectl>= 
va: que si cambia el sentido del añor, cambia el sentido de todo. dl 

aparece así casi una nueva categoría de pecados, la kriición de 13 ela 
se: pecado contra la solidaridad, contra la historia, contra el porve- 


Le EA si y) 


nir; un pecado del cual nadie s3 confiesan. 


Iglesia. 


b. Nuevo sentido d>:la unidad d+ la_ 
este cambio no se verificará sin tensiones dramáticas 
que no puede comprometorse a 
Queremos examinar un aspecto de 

Por-- 


Por su radicalidad, 
en la vida misma de la Iglesia, 


el mundo sin transformarse a sí misma. 
la división que introduce en ella la lucha de clas=g, 


transformar 


esta tensión: 
que la lucha de clas=s no divido sólo al mundo sino que divide tiumbién a 


la Iglesia. Lucha de clases signific.: también iucha en la Iglesia y sig- 
nifica romper la unidad tan fi:tigosamente encontrada; significa romper el 


diálogo con los creyentos en el misrtio momento en que nos estamos abrien- 

do a los no creyentes; significa larzar una nueva guerra de religión. 
Aceptar la lucha de clases significa para la Iglesia cambiar de campo, 

pero quedar otra vez de lado. Sr la Iglosia dz unos con exclusión de otros 


no car la Iglesia de todos. 

Pero aquí también la cuestión, antes de ser ética, es histórica. Aceptar 
la lucha de clases untre los cristianos no significa introducir la divi- 
sióg en la Iglesia, sino tomar conciencia de la división profunda que ya 


existe en ella. Porque los cristianos sz encuentran de hecho en las dos 


partes de la barricada, en la parte de los pobres o en la partez de los 


ricos. 


Una vez más, no tenemos que escoger si combatir o no a los cristiznos, si- 
no cuáles cristianos tenemos que combatir. Tolerar a los opresores por— 
que son cristianos querría decir 1 con— 


denar su pecado y, por esto, volierse sus cómplices. 


renunciar, porque son cristianos, 


En cambio, luchar contra hombres y estructuras que avalan con el nombre 
de cristianoó.la conservación social no es sólo un deber Ético, sino re- 
ligioso. Liberar a los cristianos ricos de sus privilegios es hacerlos 
¿fectivamente capaces de una fidelidad al evangelio, que en su posición 


de privilegio es a menudo, objetivamente imposible, la Iglesia será enton- 
débiles en con- 


ces Madre de todos, sólo si toma parte con sus hijos más 
injusticia, aun- 


tra de los más fuertes, sólo si es crpaz de denunciar la 


que sea cometida por sus hijos. Por lo demás, cuando la Iglesia no ha 


1 

dudado en condenar la violencia desesperada de los pobres, tendría que 
dudar en condenar la violencia sistemática de los ricos y de los podera-— 
sos? Ciertamente que así corre el riesgo de alejar muchas personas, mu-— 


chas protecciones; pero son éstas las persecuciones que Cristo le ha + 


anunciado y que le tocarán todas las veces que le sea profundamente fiel. 


Nos preocupamos mucho de los pueblos donde 
guida; tendríamos que preocuparnos también 
porque aparese como instrumento de ordens 
de su libertad o porque está reducida a la impotencia o porque está car-— 
El poder temporal ata más que las cadenas. 


la Iglesia se encuentra perse- 
de aquellos donde no lo está 
La Iglesia puede ser privada 


geda de po'encia. 


Esta lucha la exige no sólo el amor por l s pobres, sino también el amor 


por Cristo y su iglesia, cuyo nombre tizne yue quedar urgentemente dáso- 
todas las formas de esclavitud y de todas las versiones del cris- 


ciado de 
De aquí el drama que se desencadena donde la 


tianismo que las canonizan. 
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Iglesia institucional está 
dotes se encuentran en la 
y la fidelidad a las instutuciones 


fidelidad a los pobres, los obreros, 
eclesinles, de tener que preguntarse qué elección les impone su amor por 


comprometida con los poderosos, y fieles sacer—- 


lacerante condición de tener que optar entre 12 


Cristo. 


podría ser signo de una unidad conseguida A este 


De todo, menos de Cristo. Paradó ji- 
la que llega a ser 


Por lo demás, de qué 


recio? De todo, menos del amor. 
es la división de la Iglesia 


camente, en este momento, 
dos a pensar en la Iglesia 


signo: para todos los que estaban acostumbra 
como compacta en la parte del orden establecido y encontraban en esta 


unidad una razón de escándalo, el hecho de que ella se rompa replantea el 


problema de Cristo y de la Iglesia en términos nuevos y de 


va esperanza. 


spierta una nue- 


ad de la Iglesia no se puede separar de la unidad 


El problema de la unid 
del mundo. Los dos caminos de la jnided pasan por la liberación de los 


pobres. 


ase viene a ser un competente esencial de la nue— 


Aceptar esto supone un cambio profundo de men-— 
iamente una 


rte 


Así la conciencia de cl 


va conciencia oristiana. 
talidad, personal y comunitario, una revolución cultural, prop 
conversión. Conversión a los pobres y a los oprimid»s, que forma pa 
de la conversión a Dios y es un signo de su autenticidad. 


Si todo esto es cierto, entre Cristo y los pobres, entre la Iglesia y la 
clase obrera ya no hay que escoger. Nadie tendrá que abendonar a Cristo 

y a la Iglesia para entregarse a los pobres. Madie tendré que negar a 
Dios para firmar la liberación de los oprimidos. Al camtrario, en nues— 
tra fidelidad e Dios, a Cristo y a la Iglesia encontraremos nuevas y más 
profundas razones de fidelidad a los oprimidos, con tal que nuestra entre- 
ga sea valiente, capaz de creación de lucha, capaz de comprometerse por 
ellos y con ellos, capaz de participar en sus sufrimientos y en sus ries- 
gos. Así la Iglesia, en este momento de inquistud, volverá a ser en el . 


mundo ságno de esperanza, y de libertad. 


PEULOGOÍA 
DE LA LIBERACIÓN 


asias Ls ta 
POP GUSTAVO 


TEOLOGÍA Diz LA LIBERACION 


Por : Gustavo Gutierrez. 


A.- DESARROLLO O LIDERAS ION? 


- 11 mundo de hoy vive una profunda trans foruación socio-cultural. 


El hombre moderno ha tonuado, además clara conciencia de las ba- 
ses económicos de esa transfo-uación. 


- En los paises .obres, en donde se halla la inueasa mayoría «te 


. £ A . . $ O p . . 
la población uundial, los estusrzos po” ul cambio social revisten 


una gran urgencia y touan características conflictivas. 


1,- LA NO y ON D, DESAL ARROLLO, 


643 pos . as cr Z E 
- El término desarrollo par.ce forvimular de manera sintética las 


aspiraciones de los no.ubres de hou por condiciones de vida más 


humanaso. 


El concepto desarrollo no es unívoco, existe un sinnúmero de 


definiciones. ¡Más que recorrerlas, interesa precisar las perspec- 


tivas en que se sitúan, 
1.1,El desarollo puede ser visto desde una óptica puramente eco- 
nómica, en este sentido, sería sinónimo de crecimiento económiCOs 


- El grado de desarrollo de un país se mediría, por ejemplo, 


comparando su producto real o su renta per capita con los de un 


país considerado coí1o habiendo logrado un alto nivel de desarró-"' 


Llos 258 puede afinar y hacer al iismo tiempo más compleja esta 


medida; pero el esquema de fondo que los sustenta sería el mismo; 


el desarrollo es ante todo un aumento de riqueza. 


explicítamente por lo i1enos, 


Pocos son los que adoptan hy, 
le concepcio- 


Flla sirve más bien para oponer 


esta perspectivas 
rgo, si ella no se 


Cabe preguntarse, sin euba 


nes más integrales. 
modelo capitalista de 


conserva en fora más o menos larvada e el 
desariollo. 


de la perspectiva anterior han llevado a 


1l,2.Las insuficiencias 
lin ella, 


otra uás jiimportante y más frecuente hoy. 
es visto como un proceso £ social _ global, que comprende 


sociales, políticos Y culturi 


el dcsersoila 


aspectos 


económicos, ales» 
de desar-ollo qué, te- 


Ve todo esto se deduce una estrateszia 


A 
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niendo en cuenta los diferentes aspectos, permita hacer avanzar 
globalmente a un pueblo, evitando además que se caiga en pelipgro- 


sos retrocesos. 


lo. Enfocar el desarollo como un proceso social “¿lobal comproie- 
te necesariamente valores áticos, lo que supone, en última instan- 
cia, una concepción del hoimbre. 

El paso hacia la explicátación de una perspectiva humanista en la 


consideración del desarrollo se hace, pues, insensibleimente y pro- 


longa, sin contradecirlo, el punto de vista anterior» 


- L.J, nebret trabajó insistentemente en ese sentido. Ja eco- 
nomía que tisne por ob jeto el desarrollo es para él "la disci- 
plina del paso de una fase menos humana a una fase más humana", 


Encontramos la misma idea en esa otra definición del desarrollo : 


" Tener más para ser uás", 


- liste enfoque humanista coloca la noción de desarrollo en un 
contexto más amplio : en una visión histórica, en la que la huma-— 
nidad aparece asumiendo su propio destino. Pero esto lleva ¡jus- 
tamente a un cambio de perspectiva, que preferiríamos designar 
con el término Liberación. 


Es lo que trataremos de precisar en el siguiente párrafo» ' 


2.- EL PROCESO DE: LIBERACION 


e mm 


as Crítica al desarrollisiuo 


O . 


- El t6raino desarrollo ha sintetizado las aspiraciones de los 
pueblos pobres durante las últimas décadas. Pero recientemente 
ha comenzado a parecer insuficiente, ás aún, el término desarro. 
llismo tiene su sentido peyorativo, en particular, quizá, en Amé- 


rica Latina, 


- Se ha hablado wucho en los filtimos tiempos de desarollo, de 
ayuda a los paises pobres; se intentó incluso crear una cierta 
mística al respecto. Los alientos al desarrollo, intensos en Amé- 
vica Latina 2n la década del 50, despertaron esperanzas» Pero al 
atacar las raíces del al, fracasaron, provocando más bien decep- 


ción, confusión y frustración. 


. . sa Fr 
- Una de las causas úás inúportantes de esta situeción habría que 
SA; 27 3 
buscarla en el hecho de que el desarrollo, en una persnectiwa más 


bien ecónomista y imodernizante, la sido con frecuencia promovido 
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por organismos internacionales dependientes de los grupos qhe tie 
a En 


nen en sus manos la e mm me i ambi 
í la economía imundial. Los cambios que se promovf- 


an evitaban cuicdadosar h r siguiente 
adosament=, por consiguiente, atacar los ¿grandes 


intoreses económicos internacionales y los de sus aliados natura 


los : las oligarquías nacionales. ¿As aín, en muchos casos esos 
nota 3 2 Y 1 1 
pretendidos cambios no eran sino nuevas y solapadas forjius de acre- 


centar el dominio de los grandes grupos económicos. 


e 


-=- ¡sto lleva a una visión más conflictiva del proceso, El desa- 
rrollo debe atacar las causas de la situación y la más profunda 
es la dependencia económica, social, política y cultural de unos 
pucblos en relación a otros. En esta perspectiva, hablar de un 
proceso de liberación, comienza a parecer más adecuado y más ráco 


en contenido huiano, 
b. El hombre agente de su propio destino 


- Caracterizar lx situación de los países pobres como doiinados 


y oprimidos, lleva a hablar de liberación. Puro, aderlág está en 

8 E juego una visión uás ¿lobal y honda dcl devenir histórico de la 

E hunanidad. 

¡$ q - 01 hombre covienza a percibirse como una subjetividad creado- 
ra. 21 cuismo asuma poco a poto las ri ondas de su destine. Urien- 

4 táíndolo hacia una sociedad en la que se vea libre de tado tivo de 


servidumbre. 


4 E - Ver la historia como un proceso de emancipación del hombre, 


ri =— y 


3 sitúa la cuestión dol desarrollo en una perspectiva ás amplia, 
A más honda e incluso ¡más radical, 


3 De otro lado, este enfoque expresa mejor las aspiracipnos de 
los pueblos pobres que se perciban, ante todo, coio pueblos opri- 
idos. Frente a esto, el té6rmino desarrollo parece alrsp aséptico 
3 d y, por consiguiente, como falsecando una realidad trágica. y á 


Flictiva. 
Es decir, que lo que está en juego sobre todo es una concepción 
dinámica e histórica del hombre oricntado definitivamente hacia 


] 2 meñana 
. su futuro, actuando en cl presente en función del mañana a 


¡ 
as exnresiones comienzen a insinugrse en 


, - Esta temática y es 


Í ] ] exto algo aisla- 
aleunos actos del uogísterio eclesiásticos Un texto alg 


, . NN > 
| resi le "consffute un mundo en el 
do Ge la .Populorum Progres:sio habla de "consifutY 


PRADA NA II 


| . 
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que todo hombre, sin excepción de raza, de religión, de naciona- 
lidad, pueda vivir una vida plenamente humana, liberada de las 
servidumbres que le vienen de otros hombres y de una naturaleza 


insuficientemente dominada", 


- La idea ayvarece més fráncamente expresada en el llensaje de 
los Obispos del. Tercer iundo, Publicado como respuesta al llama- 
do de la Populoruua Progressio. Ll tema de la libiuración lo cn- 
contramos con frecuencia, hasta constituir casi la síntesis de 
su mensaje, en un texto de mayor importancia que cl anterior des- 
de el punto de vista de su autoridad doctrinal ; los documentos 
“de II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, ceélebra- 


en “Medellín en 1963, 


a 
mM 


CONC LUS TON 


- El término liberación parece expresar mejor, tanto las aspi- 
raciones de. los pueblos oprimidos, como la plenitud de una perspec- 
tiva que hace del hombre no un elemento pasivo, sino el agente 


de la historia» 


- lás profundamente, concebir la histovia coo un proceso de 
liberación del ho:bre, coloca en un contexto dinámico y auplia 
el orizonte de los cambios sociales gue se descan. Y periite, 


simultaneamente, una mejor comprensión de nuestra épocas 


- Finalmente, el término desar:ollo obnubila un poco la proble- 
mática teológica que se halla presente on el proceso así califi- 
cado. Por el contrario, heblar de liberación nos conduca pás 
faciluente a las fuentes bíblicas que inspiran la presencia y 
el actuar del ho:bre en la historia : liberación del pecado por 
Cristo: Salvador. . A 

5n resumen t e 

Tres niveles de significación dol tówiino liberación ¿ libera= 
ción política de los pueblos y sectores sociales oprimidos ; li- 
beración del hombre a lo largo de la história; y liberación del 


pecado y raíz de todo “1:lo 


TI,- LA OPCION DE LA IGLESIA IATINOAMERICANA 


A 


. ee : e * 
- Habísudos visto que un de.los funciones de lo teologíc. es la 


A y 
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- El devenir histórico nos hace descubrir aspectos insospechii- 
dos de la Revelación, y el cormpromiso de los cristianos en $1 con- 


stituye un verdadero "lugar "eolé6gico". (1) 
- En esta perspectiva es til recordar, en grandes líneas por 
lo imwenos, la opción que van touundo irmortantes sectores de la 
Iglesia, en el único continente mpyoritariamente cristiano de en- 
tre los pueblos oprimidoso A la Iglesia latinoamericaca se le 
plantea agudos y difíciles problemas en relación con la liberación, 
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1l,- LA DEPENDENCIA 
Después de un largo períoco de verdadera ignorancia de su pro- 

pia realidad, dejando atrás un breve momento de optimisio induci- 

do e intercsado, se está llegando en América Letina a una compren- 


sión menos parcial y anecdótica, més global y estructural de su 


situación. 
- El caudbio más is:portante en. el conocimiento de le realidad 


latinoamericana estriba en no liniterse a una si.mple y planidera 
tención a las causas pro- 


Le 
te a 


descripción, sino en prestar preferen 
fundas vistas de una perspectiva histórica. 
a.- LA DECADA DEL DESA¡MOLLISMO 

- La década del 50 se caracteriza, en Anérica Latina, por un gran 


optimismo en las posibilidades de lograr un desarrollo económico 
autosustentado. Esta actitud se basaba en una coyuntura históri- 
ca favorable y se formuló teóricamente en serios estudios econbili- 
me ' 
cos. El modelo de desarrollo vigente en esos ajlos era propugna do 
por organismos internacionales. 
- En esta óptica, desarrollarsu significa dirigirse hacia un 
modelo que se abstrae de las sociedades más desarrolladas del imun- 


a socie- 


do actuzl, 
do como la sociedad .1ocerna, O 1 
t£sulos 


uste modelo era considera 
dad industrial. ¿Jota orientación debía vencer los obs 
provenientes de. la situación ctual de los pofses subdesarroll:2- 
dos, en tanto que socicdades tradicionzalese 
- Los países subdesarrollados aparecen así colo estando en 
res" a la de los pusblos desarrollados y coxi0 de- 


"efapas anterio 
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biendo repetir, més o “lenosy la experiencia histórica de estos (úl- 


timos en su marcha hacia la sociedad nodernas 
a tímidos y, a la larga, falces esfuerzos de 


cambio, que sólo hañ logrado consolidar el sistema 


- listo dió lugar 


económico ijpe- 
rante» 

- En los años. 60, la actitud está cambiando, el modelo desarro- 
llista no ha dado los frutos esperados. Un diagnóstico pesimista 


esmplaza al optimista precedente (2). 


- Se percibe hoy, con claridad, que dicho ¡1odulo adolecía de 
graves errores de perspectiva. 10l más iimportante ora, quizá, su 
.. 
caracter abstracto y a-histórico, lo que lo impedía ver tánto la 
complejádad del problema, como los inevitobles aspectos conflicti- 


vos de todo procuso. 


bs- LA TUORIA Dis LA DEPABDÉNCIA . 


- El procuso del subdesarrollo debe s.r estudisedo en una perspsc- 
tiva histórica, es decir, un rulación 21 desarrollo du los grandys 


países capitalistas un cuya ustura “sBtá situada Añérica Latinas 


- 1l subdesarrollo, coso hucho social global, aparece entonces 
coio cl subproducto histórico del desarrollo de ubros paiscse 


La dinóímica de la uconorría capitalista lleva sinmltancaiiinteo a la 


o 


crezción de mayor riqueza para los menos y de mayor pobreza para 


los más, Actuando .en cómplicidad con usos cuntros de poder, “las 
oligarquías macionales Hnanticnen en su beneficio y a través de 


mecanisinos divorsos una situación de dodinación al interior de ca 


da país (3), dl 


- El desnivel entro peíscs desarrollados y poíses subdesarrolla 
dos se agreva si se tiene en cuenta el punto do vista cultural, 
Las neciones pobres y dominadas van quedando, «1 respecto, cada 
vez más atrás. Y, de seguir las cosas así, pronto podrá hablarse 


de dos grupos -hulnos, de dos tipos de hombrose 


- Todos «stos cstudios llovan a la conclusión de la inviabilidad 
acl desarrollo latinoauericano dentro dol sistema capitalistas. 


2. LIBERACION 


z O ES a A us ro A 
- Caracterizar a Anírica bitino como un contin.ntu dodinado y 


Ñ is nables de liberación a parti- 
oprimido, conduco, naturaluente, a nablar de liburación y a p 
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cipar en 21 proceso que lleva a cilas De hecho, se trata de un 


a f 
téraino que expresa una nueva posturs del hombre latinoalcricino. 
- El fracaso de los esfuerzos reforiistas han acentuado esta 
artitud. lloy los grupos «1és “concientizados” creen que sólo puc- 
de haber un desarrollo auténtico sara América Lotina cn la Libce- 

ración de la dominación ejercida por los países capitalistasa 
Lo que implica, el enfrentamiento con sus alizdos naturales : las 


oligarquías nacionalesa 


- América Latina no saldrá de su situación, sino mediante una 
transformación profunda, una revolución social que cambic radical- 
mente las condiciones en que vive actualiucntus Hoy, entre los 
grupos y personas que han levantado 1: b:indera de la libercción 
del continente, le inspiración más o menos marxista, cs mayorita- 


ria. 


- Para ¡muchos en Arérica latina, esta liberación deberá tran- 
sitar tarde o tei:prano, por los caminos de la violencia. Y, lo 
sabeios, la lucha armada ha comenzado desde hace unos años. Es 
difícil pronunciarse sobre sus posibilidades en términos de efi- 
cacia política. Los reveseg sufridos han llevado a replanteamien- 
tos serios ; pero sería insenuo:. pensar que la lucha armeda ha que- 
dado definitivamente descártada como medio de acción en el conti- 


nente. 


- En este proceso de liberación esté presente, sin embargo, ex- 
plicitamente, un trasfondo que conviene no olvidar. Procurar la: 
y 
liberación del continente es más que superar la dependencia eco- 
nómica, social y política. Es, más profundanente, ver el devinir 
de la humanidad orientada hacia una sociedad en la que el hombre 
se ve libre de toda servidumbre, el la que sea sujeto de su pro- 


vio destino. 


B,- LA IGLESIA ¿N EL PROCESO DE LIBERACION. 


- La Iglesia de América latina ha vivido, y sigue viviendo, en 
gran parte en estado de ghetto. Isto llevó a la Iglesia a buscar 
el apoyo cel poder establecido y de los grupos econóuiicamente po- 
derosos, para facilitar su tarea y hacer frente a sus adversarios 


eventuales. 


yor. 


-= Pero, de un tiempo a esta parte, estamos asistiendo a un gran 
esfuerso para salir de esa situación de ghetto y por sacudirse de 
la protecaiíh ambigua del que le proporcionaban los usufructuarios 


del orden injusto que sé vive en el continente». 


l1,- COMPROMISOS DI LOS CRISTIANOS 


A A A A 


As Laicos. 

- Lo que hemos llamado una pastoral de '" nueva cristiandad" mo- 
tivó un compromiso político de amplios sectores cristienos, en 
pro de la creación els justas Los movimientos apostólicos laicos. 
en particular los de juventud, dieron, en años pasados - sus íle- 
jores dirigentes a los partidos políticos de inspiración social - 


cristianas 


Hoy, los movimientos apostólicos de juventud han radicalizado 
sus opciones políticas. Hace un tiempo ya que en la ¡mayor parte 
de los países latinoamericanos sus militantes no se orientan hacia 
los grupos social-cristianos o representan en éstos el sector más 
radical, 

- Las opciones políticas cada vez més revolucionarias. de los: 
rupos cristianos, ha hecho que con Pr=cuencia los movimientos 
de apostolado laico entren en conflicto con la jerarquía, pongan 

en cuestión su ubicación en la Iglesia, y finaluente muchos de 


ellos sufran serias crisis. 


- in muchos casos, el proyecto por la revolución social sustitu- 


ye paulatinamente, el proyecto por el Reino. 


be Sacerdotes, 

- Una mejor percepción de la trágica realidad del continentey. | 
las netas tomas de posición que la polárización política acarrea, 
el clima de participación más activa en la vida de la Iglesia 
creado por el Concilio y el i:mpulso dado por la Conferencia Epis- 
copal de idedellín, ha hecho que el sector _=sacerdotal Áy religioso) 
sea hoy uno de los 1ás dinámicos e inquietos, de la Iglesia Latino- 


amoricaños 


y 


- Se observá, en un buen nfiiero de países. la creación de grupos 


-4 
dl 


B 


sacerdovales para canalizar y reforzar esa.inquietud naciente. L 
dichos grupos es predowinante el deseo de cambios redicales en la 


presencia y actuar de la Irlesia latinoamericana, 
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- Estas preocupaciones- y otros factores- han llevado en al- 


s 
ocales y Nuncios apostóli- 


U 
ue 
u 
O] 
(0) 
107) 
pa 


gunos casos a fricciones con o 
c0S5. Se puede pcusar incluso que, a :enos que se operan caubios 
profundos, tuta sit nación conflictiva se exticada y asrave en los 
próxi los 0108 

- Son iúuchos los sacerdotes, por otra parte, que consideran un 
deber touar posiciones personales claroas y coupnrometidas en el 
campo »olítico. 


- Es frecuento hoy, en Anfrica Latina, que ciu tos sacerdotes 


sean considerados cono elomentos *gubersivos”. Muchos están 


visilados o buscados por la policía. Utros se hellen en prosión, 
son expulsados del vaís o asesinados por “PUpos tarroristas anti- 


comunistas. 


- Los graves y nuevos »roblunmas qus se aresentan a la Iglesia 


latinoamericana, cue confi ¿uran una 7: alidad conflictiva y cambian- 


te, encuentra a muchos obispos xa1 preparados para cuuplir su 


despertar a las diaensiones sociales 


función. Hay sin - bergo uu 


de la presencia de la lilesia un coisiruiente redescubrimiento 


de su «wisión profética. 


articular las odispos de rerioncs ás wiserables y 


explotadas los que han denunciado 324s enérgicauJente las injusticias 


de que son tesiiroS8. Pero al señalar las causas Di «'ofunda: de ellas 


han enfrentado a las grandes fuerzas econóuicas y políticas de 


sus países. Me ar1í a ser ecusados*de intorvenir en tervenos que 


no les campeten, € inclusivo de ser proclives 2 las ideas mar- 
xistas, no hay és que un peso. Maso franqueado, a aenudo y 2alc- 


greisnte, en sectores católicos conservadores. 


MAMMA 
= TisiUOoe 


3 , ha . o mr . 
- Los couproxisos que henos Secotftatos 
flexi 1£ 
+ ed - pue los 3 tan 3 % > Mi eoló6- 
catado textos que 102 explicitan y esbozan une reflexión teoló 
$e a > 5 » | a 
rico=nastoral soosu ¿1lo5». 
: MS tid los dos 41ti 5 años a una multiplicidad 
= o os 15t100 E 20 d0s UL. 1 É 
q - la ” 
“ion 411 :S 1] rioner 2 moviaicnt laicos 
19 UC raciOlco | JilCOS sillas V1.0240 E y 1 33 ” 
5 4 . Y” 
y S Us sáacv. us y DISDOS O. “e 23do un ¿n136tuU 7 
la 31 : ) . 
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- Una idea persistente en sos documentos es la del reconociuien- 
to "de la solidaridad de, la Iglesia con la realidad latinoamerica- 
nas La Iglesia evita situarse por encia de clla y trata de asu- 
mir más bien la responsabilidad que le incumbre en la actual si- 


A A A e A e A A e A 


tuación de injusticia y en las tareas presentes (4). 


- La miseria, injusticia y explotación del hombre por el hombre 
que se vive en América letina es descrita como una situación de 
"violencia institucionalizada", Teológicamente esta realidad es 


calificada como ''una situación de pecado".(5) 


- La realidad así descrita, es percibida cada vez más netamente 
como el resultado de una sitactón de dependencia. Es decir, que 
los centros de decisión se hallan fuera del continente, lo que ien- 


tiene a los países latinoameicanos en un estado neo-colonial.(6) 


- En los textos, de origen y autoridad diferentes, de la Iglesia 
latinoawericana se opera en los fúiltimos años un significativo des- 
plazamiento del tema desarrollo, al de la liberación. El tériino 
y el concepto expresan la aspiración por secudirse de una situa- 
ción de dependencia, pero más hondamente, insisten en la necesi- 
dad para los pueblos oprimidos de Aiuévica Latina de tomar las ri- 
endas de su propio destino, liberándose de las actuales servidun- 
bres como una manifestación de la liberación del pecado aportada 


por Cristo.(7) 


- Esta liberación no so hará sin pasar por una profunda trans- 
formación de estructuras. El término revolución social aparece 


cada vez món más frecuencia y menos reticencias» (0) 


3.- PERSPECTIVAS, 


A AA PQ 2 


- No nos queda sino recoger la problemática planteada en las 
páginas anteriores y esbozar los ensayos de respuesta que encon- 
tramos en la reflexió. teol6rica contemporánea. 0 más exactamen- 


te ; las tareas por enprender. 


- Intentando ser fieles al método que insinuaivos en la primera 
: 1 , A] 
parte de este trabajo, tendremos como telón de fondo la nráasis' 


de la comunidad cristiana, en particular en Amévica latinas 


El punto central parece ser el sisuiente : La amplitud y gra- 


vedad del proceso de liberación es tal, que la pregunta por su sig- 
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el sentido :ismo 


nificación es en realidad una cuestión sobre 
del cristianismo y sobre la :isión de: la Iglesia 


en el mundo, 


ste cuestionario está planteado explicitanmente por los com:romi- 


sos que los cristianos van asuriendo em la lucha contra una socie 


dad injusta y alienada, 


- Sólo esta perspectiva periitirá ver con ojos nuevos el proble- 
ma de la significación del proceso de liberación a la luz de la 
fe, 


a 


A.- SIGNIFICACION DEL CRISTIANIS:0O, 


— 


No se trata de abordar la problemética que este enunciado su- 


pondría, sino de ver algunos aspectos.en relación a los puntos que 
nos interesan. 


- Lo que mueve, en última instancia, a los cristianos a parti-"' 


cipar en la liburación de los pucblos oprimidos, es el convenci- 
aiento de la incompatibilidad radical de las exigencias evangéli- 


cas con una sociedad injusta y alienada, Sienten amuy claramente 


que ¡io pueden pretender ser cristianós sin. asumir «ese tipo de COil= 
promis0os Pero la forma como se intesra esta acción por un: mundo 
més justo en una vida de f3, se halla a un nivel més intuitivo y 
de búsqueda, | 


- la teologí:. en tanto que reflexión crítica a la luz de la fe, 


¡0 


de la presencia de los cristianos exi el. mundo, debería ayudar a 
ver cómo se presenta esa relación. Deberá explicitar los valores 
de fe, de esporanza y de caridad contenidos en esos compromisos, 

Paro debesía también corregir posibles desviaciones, así cono ol- 
vidos de otros aspectos de la vida cristiana, en los que las exi- 
gencias de la acción política, por generosas que sean, pucden ha- 


ver caer (9), iisto cs también tarea de una reflexión crítica, 


- Más allá de la lucha contra la diseria, la injusticia y la 
explotación lo que se busca es la “creación” de un hombre nuevos 
Esta bisqueda cuestiona y desafía a la fo cristiana, Lo que ella 
pude decir de sí mise, hará ver la releción que “uantiene con 
este objetivo de los hombres que comb. tan por 12 emencipación de 


otros hombres y de ellos misios» 


dE bs seta *enmasión *9 
- A la luz de la fe¿quí significa esta lucha, esta “ervación *? 


. ; € aha ts aaa e 
- ¿Qué significa esta opción por «l “hombre”?, ¿Qué significa 


Y 
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7 " 5 : 1. A ací E E "ay! €? Wraon 
la “novedad*“en la historia, la oricartación hacia «61 futuro?. Tr 


interrogantes. res pistas también por las cunles discurre lo re- 


[lexión teoiógica contemporánea. Pero ante todo, tres tareas, 


l.- LIBERACION Y SALVACTON 


A e o e e A A A me 


- Qué relación hay cntre la salvación y 01 proceso de empncipo- 


vión del hombre a lo largo de la historia? 


: mod de e E Lo 
- Una respuesta que no quiera quedar en generalidades supondría 
un estudio más profundo de lo que entendamos por solvación. Lota 


es sin duda una de las carencias de la teoloría actual (10), 


- No homos sacado quizá todas las consecuencias contenidas en 


Lo 


el redescubrimicnto de la afirmación de la salvación universal. 
Ko se trata, cn efecto solamente de la posibilidad de salvación 
más a114 de las fronteras visibles de la Iglesia. Hablar de la 
presencia de la gracia-aceptada o rechazada- en todos los hoinbresy 


implica además valores cristianamente las raíces mismas de la ac- 


ción humana. Impide hablar con propiedad de un mundo profano, la 


existencia humana, no es, en última instancia, sino un sí o un no 
) ) ) 


al Señora 


- ín esta perspectiva no hay dos historias, una profana y otra 
sagrada “Yuxtapuestas*o “estreghamente ligadas”- sino un solo de- 


venir humano, asumido irreversiblemente po; Cristo, Señor de la 


historia ; su obra redentora abarca todas las dimensiones de la 


existencia humana, 


- Dos grandes teuas bíblicos ilustran bien este enfoque : la re- 


lación entre creación y salvación, y las promesas escatológzicas», 
- a) En la biblia la creación es representado no como una cta- 
pa previa a la obra de salvación 


y Sino coro el primer acto sal- 
vifico y Y 


Dios nos eligió antes de la creación del mundo" (Efes. 


1,32 La creación se insorta on el proceso de salvación, en la 


autocomunicación de Dios. La experiencia rolipiosa de Israel es 


ante todo historia, pero esa historia no es sino la prolongación 


del acto creador. Por ceso los aalmos cantarín a Yahvé simultanea 


mente como Creador y Salvador. ( Cfr. salmos 136,135,71+,93,95)a 


hecho del caos u1x cosmos es el mismo que actúa en 
la historia dc. la salvación, 


11 Dios que ha 


La obra de Cristo es concebida como 


una recreación y presentada en un contuxto de creación ( Juan sap.L)s 
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Creación y salvación ticnen pues un sentido cristológico : en El 


todo ha sido creado, too ha siádo salvado (cfr,Col.1,15-20). 


En esta perspectiva cuando se afirma qus el hombre se autorca- 
liza prolongando le obra de croación por medio del trabajo, esta 
mos dicicndo que se sitfía por esc hecho mismo en el interior de la 
historia salvíficas 

Dowinar la ticrra, como lo prescribe el Gínesis es obra de salva- 
ción, en espera de alcanzar su plenitud. Trabajar, transforiuar 


este mundo es ya salvar, la Biblia nos revela en efucto, el sen- 


tido vrofundo de cse esfuerzo. 
+ . 


Construir la ciudad temporal no es una siumnle et 


elización” como se decía on teología hace unos años ; 
el 


de “pre-evaig 
es situarse de lleno en. un proc2s0 salvífico que aburca todo 


hombre. 
-b) Un sesundo gran tema bíblivso nos llueva a conclusiones conver- 


gentes. Se trata de las promesas escatológicas, es decir de los 
acontecimientos que anuncian y acompañan la era escatológica. No 


es un tema aislado sino que, tomo el anteripr, atravieza toda la 


Biblia ¡y está vitaliente presente cn la historia de Israel y recla- 


ma por consiguiente su puesto en cl devenir actual del pueblo de 


Dios. 

Los profetas anuncian un reino de paza Pero l: paz supone el 
establecimiento de la justicia ( Isaías 32, 17), la defonsa de los 
de:echos de los pobres, el castigo de los oprosores, una vida sin 


tumor de ser esclavizado por otros. Una espiritualización mal en- 
tendida ha hecho a menudo alvidar la carga «humana, y el poder trans- 
formador de las estructuras sociales injustas que entranan las 
promesas escatológicas ( sin que esto quiera decir que se les iden- 
plemente con realidades sociales determinadas). 

la 


tifique pura y sii 
La supresión de la miséria y de la explotación es un signo de 
vanidad del Reino, fete se hará presente segán el libro de Isalas, 
cuendo nadie " cdifique para que otro habite, ni plante para que 
otro coma, cuando cada uno "disfrute del trabajo de sus manos'' 


(65-22). 


Luchar por un mundo justo, -n el que no haya opresión, ni servi- 


dumbre, ni trabajo alienado, será significar la venida del Reinos 


Reino e injusticia social son compatiblus, Ea Cristo " todas las 


promesas de Dios tivnen su realización" (2Cor.1,20)., Cfr. Isaías 


apa de “humanización 


se 


0A—_—————— 
o 
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29,10-19 y Mt.11,5 ; Levítico 25,10 y Lcs 4+,16-21 e 


- la enseñanza que se pesprende de esos dos temas bíblicos pare- 


ce claro : La _slinvación comprende todo el hombres La lucha por 


una sociedad justa se inscribe plenaiinte y por derucho propio en 
la historia salvífica. Esto ha sido, nos parece subrayado con 
fuerza en el N2 21 de la Populorum Progressio en donde se afirma 
que el "desarrollo Integral" (léase la selvación) del hombre va, 
sin solución de continuidad, desde la posesión de lo necosirio 
hasta la comunión con el Señor, pleno cumnliniento de la obra sal- 


vadoras 


- Crispfo aparece así como el*salvador que liberándose del peca= 
do, nos libura de la reíz misua de la injusticia social, Todo 
el dinanismo de histovia humana, la lucha contra todo lo que des- 
personaliza al hombre : las desigualdades sociales, la iseria, 
la explotación, tionen su origen, son transformados y alcanzan su 
pleno cumplimiento en la obra salvífica del Cristo. 

- Los dos puntos que si¿uen confirmar y matizer las conclusio- 


nes de este pérrafos 


2,- ENCUENTRO CON DIOS EN LA HISTORIA 


——-- JENLRO VOM VIVA 2 A 


- Lo que se proponen los cristiznos quo »articipan en el pro- 
ceso de liberación es, lo que rocordábamos, crear un hombre nue- 
vo", Hemos tratado de responder a la primera pr egunta :¿qué sig- 


nifica a la luz de la fe, esa lucha, esa creación? 


y Podemos preguntarnos ahora, qué significa esta opción por el 


hombre ? 


- En sus compromisos políticos el hombre de hoy es particular 
munte sénsiblo a las más clumuntales nucusidados humanas y busca 
hacer dul servicio q quienes sufren opresión e injusticia, la 


rogla de su propia conducta 


- llo basta decir pues que ul amor de Dios os insuparable del 
amor al prójimo. Es nucesario afirmar adcmás que 21 amor de Dios 
su SEProÑa, includiblemento en el amor al prójimo, la caridad no 
existe un absiracto, fuera de nuestras posibilidades humanas de 
amore. La caridad no se dá sino encernada en cl auor humano y 
11ovándolo a su pleno cumplinmicntos. Amar al prójiino 2s una ie 


diación necosariz del amor a Dios, es amar £ Dios» 


- "El señor es el fin de la historia humana' nos dice Gaud, et 
Spes (NA 45). Al señor lo encontramos en nuestros encuentros 
los hombres. Optar por el hombre, es opter por el Dios de la 


fe cristiana. Por Dios hombre por Cristo. 


- Hoy, como se ha observido, este prójimo no es sólo el honbre 
tomado individualmente, son más bien pueblos enteros, en parti- 


cular aquellos que sufren miseria y opresión, 
3»- WSCATOLOGIA Y POLITICA 


- El compromiso por la creación de una sociedad justa y de un 
hombr e nuevo supone una confianza en el futuro, es una acción 
abierta hacia lo que advendrá., ¿ Qué significa esta 'novedad" a 


la luz de la fe? 


- Se subraya con frecuencia el rasgo del hombre contemporáneo 
que consiste en vivir en función del imañana, orientando hacia el 


futuro, fascinado por la que todavía.no es. 


- Esta característica de nuestro tiempo contribuyó sin duda 21 
redescubrimiento de los valores escatológicos de la revel-ción, 
la Biblia, en particular el Antiguo Testamento; nos presenta 12 


escatología como el iuotor de 12 historia salvíficas In escatolo- 


«gía aparece así no como un elemento del cristianismo, sino cono 


la clave misma de 12 comprensión de 1: fe, cristicna. La temáti- 
ca del Exodo expresa bien lo situación de la comunidad cristiana 


en la historia. 


- Esta reafirmación de los valores escatológicos ha llevado 
2 una renovación de la teologfí:. de la esperanza. La vida cris- 
tiana es un proyecto, dirá Bultmann, ' no es la fe, o la caridad, 
sino la esperanza ", El cristiano es ante todo aquel que debe 


responder de la esperanzo que estí en 61 ( 1 Pedro 3,15). 


- La visión escatológica se hace operativa, la esperanza devie- 
ne creadora en contacto con las realidades sociales del mundo de 
hoy, dando lugar a lo que se ha llamado la " teologíz política " 
ile Metz precisa bicn que se trata simplemente.de un correcti- 
vo a una teología que, * ajo la influencia del existencialismo y 


el personalismo, era excesivaimente " Privatizante". Lo teología 


quiere tener en cuenta las dimensiones sociales del menso. je bíÍ- 


blico. IÉs que de una voc:=ción a la comunión con Dios. La biblia 
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nos habla en efecto, de una convocauión. Pero csto debe tener in- 
cidencias precisas en el comportamiento político de los cristianos. 

- Esta perspectiva es particulariente interesante en América La- 
tina, donde la comunidad cx «istiana va suniendo comp -omisos polfti- 


cos cada vez más delicados y radicales. Pero se presentan 21gunas 


interrogantes : ¿ La teología: política se limiteorfí a dar el sen- 


tido fltimo de esos compromisos o irá hasta inspirar una doctrina 
política de la Iglesia? En este fltimo caso, ¿ Cómo evitar un 
regreso puro y simple de la problemática de la vieja cristianidad? 
¿ La teología será una nueva "ideologÍ2"2/ La gran cuestión será 
poder encontrar ud camino iiead una "política cristiana" y la ab- 
stención en esta meteria. Es Pa robable que eso no se logra '" por 
ensayo o por error", Es difícil establ:2cer por anticipado coro 
quizá lo hemos creído durante mucho tiempo. Las normas precisas 
que deben regir la conducta de la Iglesia, £sta deberá responder 
a las exigencias del momento, con las luces de que disvone .y con 
la voluntad de ser fiel al vangelio. Hay capítulos de teología 


que sólo se escribirán despuéS...oomo.os 


-Sea como. fuere, la recuperación de una visión histórica centra- 
da en el futuro y animada por-le esperanza de que Cristo llevará 
todo 2 su pleno cumplimiento, pone bajo una luz distinta el hombre 

nuevo que se trata de crear a travéz de la acción en eel presento, 
Esperar en Cristo es al misio tiempo creer en la aventura históri- 
c2, lo que abre un campo infinito de posibilidades a la rección del 


cristiano. 


B.- IA MISTON DE LA IGLESIA 


- Li Iglesia como comunidad visible de la “fe es frecuentemente 


puesta hoy en cuestión, 


- Lo que llevamos dicho sobre la signific:ución del cristianismo, 


“replantea la iisión de la Iglesia en el mundos 


- Dos puntos pueden ayudarnos a ver esta probleméítica, el prime- 
ro concierne «11 sentido mismo de lo misión de la Iglesia, y el se- 


gundo uñ> condición ineludible para cumplirla. 


1l.- CONCIENCIA SCATALOGICA Du LA HUMANIDAD 
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= La cfírmaci'n sin tapulos de la posibilidad universal de sal- 


vación, ha cambiodo radic Imente lo denera de concebir la misión 
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de la Iglesia en el mundo. 


- Este cambio de perspectiva 'supone un decentramiento de la 
Iglesia que deja de ser el lugar excusivo de la in y se 


orienta hacia un nuevo y radical servicio 2 los hombres 


- Si, como hemos viuto arriba, la construcción de una sociedad 
justa se inserta de lleno en la historia salvífica, la Iglesia 
tendrá un papel propio que jugar en esa edificación de un orden 
nuevos La teología política se asigna uma tarea de "institución 
de crítica social". (12). Crítica hecha en función de: su con- 
ciencia escatalógica, que al señalar el cari £cter provisorio de 
toda situación histórica, de todo logro huuano, ejerce una 1i- 


sión liberadora. 


- Pero el papel de la Iglesia no es sólo el de ejercer una cri- 
tica social, que correría el peligro de caer en una actitud ex- 
cesivamente intelectimalo la Iglesia incentivará y radicalizará 
al mismo tiempo el compromiso de los cristianos en la historia 
(13), La comunidad cristia ma que profesa una verdod 'que se hace", 
debe ser un llamedo. a una participación activa en la construcción 
de un orden justo. LUste es un elemento que la teología no puede 


descuidar, sólo así se evitaré el revroche, con frecuencia jus- 
tificado de que los cristianos desvalorizan toda obra terrestroa 


- Todo esto refuerza la misión, " intramundana" de la Iglesia 
(14). Puro precisamente lo perspectiva escatalógica permite si- 
tuar on forma distinta y más dinémica las distinciones temporal- 
espiritual, Iglesia-lundo. di 
La Iglesia es él mundo mismo que vive en la historia, y se orien- 
ta hacic el futuro prometido por el Señor. La Iglesia, como de- 
cía Teilhard de Chardin, es le porción "Iruflexivamente eristi- 

ficada" de la humanidado 'Es esto lo que la Iglesia celebra en 
* la Eucaristía, de al1£ el lazo indisoluble entre ésta y. los es- 


2 


fuerzos de creación de una sociedad justa ( Mt.5,23-24), 


En América Latina, la Iglesia debe situarse en un continen- 
te en procuso revolucionario, en el que la violcncia está presen= 
te de diferentos unnerase El mundo" en el que la comunidad cris- 
tiana debe vivir y celebrar su esperanza escatalógica .es el de 


la revolución social. Su “a isión se definirá frent: a ella, No 
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tiene otra alternativa, Sólo un rompi diunto con el injusto orden 
actual al que está ligeda de ¡il maneras conci.nte o inconciente 

mente y un franco compromiso por una nueva sociedad, hará creible 
a los hombres de América Latina el mensaje de amor de que es por- 


tadora. 


- Esto nos hace ver que la función crítico-política y de coimpro- 
miso concreto cobra caracterísitcas allí donde, como en América 
latina, la institución eclesial conserva un gran paso social. En 
la consideración, por consiguiente, de la misión de la Iglesia, 
las circunstancias concretas deben entrar no sólo 21 nivel de las 


actitudes pastorales, sino de la propia reflexión teológica. 
2.- UNA POBREZA SOLIDARIA Y CONTESTATARIA 


- Asistimos desde unos años a una reclemación creciente en la 
Iglesia en favor de un más auténtico testimonio de pobresa.s  Im- 
porta sin embargo precisar bien el sentido'de ese testimonio y 
evitar todo sentimentalisimo otra Algunas interpretaciones de 


Ma carita dignidad de' los pobres en la Iglesia"), así como la 


impresión de erigir lá pobreza en un Mideal" (lo que parece un 


poco irónico a los pueblos qe sufre miseria), 


- En la Biblia, la pobreza en tanto que carencia. de los és ele- 
mentales bienes d e este sundo, es considerada como un mal, colo 
algo que degrado al hombre y ofende a Dios (lo indican ya los 


tórminos empleados para designar al pobres, -cfr, por ej. sobre el 


“fondo de la cuestión : Is.24,2 ; Is. 10,2 ; Amos 2, 6-7 ; Santa 


51-05 y 2,1), _De otro lado la ' pobreza espiritual antes que un 
desprendimiento interior de los bienes de este mundo, es una 2Cc- 


titud de abertura a Dios, de infancia espiritual (so0f.2,5 : 188 


266,2 ; Bal. 25, 4, 37, 1149 ; Prov. 22,4 5 15,33 ; 10,2 ; Mta5,3). 


- La pobreza cristiana no puede entonces tener sentido si no 
es como un compromiso de solidaridad con quienes sufron miseria, 
a fin de testimoniar del mal que Ésta representa. No se trata 
pues de '! ideslizar " la pobreza, sino por el contrario de asumir= 
la como.un mel para prot-star contra ella! y buscar abolirla, (gra- 
cias a usta solidaridad se podrá hacer tower conciencia a los po- 
bres de l1 injusticia de su situnción) ; del ¿risimo imodo como Cris- 
to asumió la condición pecadora, no para idealizarlo, sino por 


amor y solidaridad con los hombres y p nara redimirlos del pecados. 


la pobreza cristiana, expresión de amor, es solidaria con los 


pobres y contestarioa de la pobreza. 


= Habrá que ser de otra marte y Atunto al vocabulario, 
1 término "pobre"! puede parecer adomás de inpreciso e intraccle- 
sial, un poco sentimental y finalnento asépticos. 181 "pobre" y hoy 
es el. oprimido, el marginado pov la sociedad, el proletario o 
subprolotario que lucha por sus més clementales derechos. La so= 
lidaridad y contestación de que hoblamos tivne pues en 21 imundo 


actual un evidente e inevitable sentido " político ", 


- Hoy, solidarizarse con el "pobre", puede significar correr 
riesgos personalos -= incluso poner en peligro la propia vida, 
Es lo que ocurre a imehos cristianos, y nocristianos, comprometi.- 
dos en el proceso vevolucion:rio, Surgen asf nuevas formas de 
vivir la poblr.:za, difurentes a la clásica '" renuncia" a los biec- 
nus de uste mundo. 


o 


- Sólo rechazando la pobreza y haciendose pobre para protestar 
contra ella, podré la Iglesia prudicar la Hobreza espiritual, es 
decir, la apurtura del hombre y de la historia al futuro proilti- 
do por Dios. Sólo así podrá cumplir honestamente y con posibili- 
dedes de sar uscuchadas La función crítico-social que le asigna 
la tvología política. Para la Iglesia hoy, éste» un "test'! de 


autunticidad de su misión, 


- En función de esto habría que repensar seriamente cl sentido 
de la ayuda de las Iglesias de países opulentos a las Iglesias 
de países pobros. Esa ayuda económica si no está bicn ordenada 
puede fecilmente ser contreproducente en cuanto al testimonio de 
pobreza que Estas deben dar ; puede ademád conducirlas en un sen- 
tido reformista, llevando a cambios socials superficialos y que 
a la larga no sirven sino pira prolongar la situación de aiseria 


y de injusticia en que viven los fucblos marginados a 


$ sa ayuda puedo también dar, a bajo costo, huena conciuncia 
a los cristianos, ciudadanos de los ocfses que controlan la econo- 
mía mundial. 
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Será necesario cuidar de no caer en una autosatisfacción intclec- 
tual, en un tipo de triumfalismo hecho de eruditas " nuevas " vi- 
siones del cristianismo. Parodiando la conocida frase de Pascal, 
podemos “ecir que todas las teologías políticas, de la esperanza, 
de la liberación, de la revolución, no valen un acto de fo, espe 
ranza y caridad comprometidos explícitamente en una participación 
activa, por liberar al hombre de todo lo que lo deshumaniza y le 


iupide vivir según la voluntad del Señor, 
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NOTAS 
Y.Congar, Situstion et taches prísentes de la th6oloziz, 
pags72a 


Cfr. Felipe Herrera, "Viabilidad de una comunidad latinomue- 
ricana'" en Estudios Internacionales ( Stgo. de Chile), abril 


de 1967, 


Cfr.GaArroyo ''pensaniento latinoam:ricono sobre subdesear.:ollo 


y depiundencia externa", en iensaje ; oct. 1968, 


Cfr. " Mensaje a los pueblos de All. " yn Doc. de Medellín ; 
Asamblea Episcopal Peruana, Enero 1969 

'! Paz"! en Medellín : " Mansaje de los Obispos del Tercer 
Mundo" : A,L, continente de violuncia ( Corta firmada por 
1,000 sacerdotes), 


Cfr. " Paz", en Medellín ; Conclusiones de Itapoan, mayo 1960 


Cfr. La meyor parte de los documentos de Medellín ; Asamblea. 
Episcopal peruana, 19594 


Cfro Curda Iocndázuri * Discurso en la Univ. de Notre Dame" 
(1956) Declarzción de scocerdotes peruanos (1968); Carta de 
sacerdotos bolivianos (1968) ; II Encuentro de Golconda(1960)., 


K.Rahner habla con razón de la posibilidad no lejana de que 
lc Iglesia de un "unívoco no" a detorminadas tendencias o 
interpretaciones del cristianismo ( La risposta dei teolo,:j 
Bresci:, 1969, page 71.) 
Cfro PoSmulders "La Iglesia como sacramento de salvación'!en 
la Iglesia del Vaticano II, 1966.T.I. pago379» 
Cfro JoBelictz "El problema de una teologíz política" , en 
Conciliunm, NQ 36, 
Lat 
Cfr, E, Schillebceskx '" Foi Créticnne et attente terrestre" 
en L”Eglise daas le monde de $e teips, 1967, ppel151-1504 
Lo que no quiere decir que la Iglosía scva un simple grupo 

E . .., , > Sa »s Mina 
de presión social en la historia, o una especivw de Unesco 
espiritual" como lo subrayaba E.Schillebecckx en unas decla-— 
racionesa 
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